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DON  RICARDO  SALAS  EDWARDS 


Toda  una  vida  consagrada  al  servicio  de  la  inteligencia  y 
de  la  verdad  se  ha  extinguido  con  la  muerte  de  Don  Ricardo 
Salas . 

Ministro  de  Estado,  parlamentario,  profesor  universita¬ 
rio,  historiador,  fundador  de  importantes  órganos  de  prensa, 
el  señor  Salas  poseía  una  vasta  experiencia  y  una  lúcida  y 
moderna  formación  doctrinal,  que  al  término  de  su  vida,  como 
Presidente  de  la  Sociedad  Editora  de  “Estudios”  supo  colo¬ 
car  generosamente  al  servicio  de  estas  páginas. 

Alejado  de  los  lugares  de  expectación  y  replegado  en  la 
quietud  del  hogar,  su  labor  postrera  se  deslizó  callada  y  si¬ 
lenciosa,  sin  más  testigos  que  sus  íntimos  colaboradores.  Nun¬ 
ca  podrán  ellos  olvidar  que  la  prolongación  de  esta  obra  cul¬ 
tural  es  el  fruto  de  su  tenacidad  y  entusiasmo),  escondidos 
siempre  por  el  velo  ejemplar  de  la  modestia. 

Personalidad  vigorosa  y  comprensiva,  exhibió  la  extraor¬ 
dinaria  y  poco  común  cualidad  a  sus  años  del  captar  la  evolu¬ 
ción  de  los  tiempos,  de  intuir  las  necesarias  reformas  que  la 
época  reclama  y  de  compartir  en  no  escasa  parte  las  inquie¬ 
tudes  y  anhelos  de  la  nueva  generación. 

Su  muerte,  junto  con  traer  luto  y  pesar  a  estas  páginas, 
importa  privarla  para  siempre  del  norte  certero  de  su  orien¬ 
tación  doctrinaria  y  de  ese  impulso  noble  y  constante  que  na¬ 
cía  de  su  renovada  juventud  espiritual. 


SOC  I  O  LOG  I  A 


“JUSTICIA  SOCIAL”,  (Editorial)  . 

-“Por  encima  de  circunstancias  políticas  que  no  nos  intere¬ 
san,  creemos  que  el  pueblo  de  Chile  va  entrando  en  el  aspecto  so¬ 
cial  a  su  mayor  edad  y  que  es  ilusorio,  a  más  de  peligroso,  inten¬ 
tar  denegarle  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  que  reclama” . 


“EL  PROBLEMA  DE  LOS  SALARIOS  AGRICOLAS”,  por  Julio 
Philippi . 

Estudio  detenido  de  un  proyecto  de  ley  encaminado  a  mejorar 
los  salarios  en  la  agricultura. 


“HACIA  LA  SOLUCION  DE  NUESTRO  PROBLEMA  SINDICAL 
AGRARIO”,  por  Alfredo  Bowen. 

No  es  posible  negar  a  los  obreros  del  campo  el  derecho  a  sin¬ 
dicarse.  “Otra  cosa  es  analizar  si  las  disposiciones  sindicales  de 
nuestro  Código  del  Trabajo  se  adaptan  o  no  a  las  modalidades  pro¬ 
pias  de  la  industria  agro-pecuaria”. 


“COOPERATIVAS  DE  PEQUEÑOS  AGRICULTORES”,  por  Manuel 
J .  Irarrázaval . 

Un  comentario  al  proyecto  de  ley  gubernativo  sobre  coopera¬ 
tivas  agrícolas. 


justicia  Social 


La  voz  (le  orden  (leí  Jefe  de  una  gran  Causa,  dada  en  un 
momento  decisivo,  deja  necesariamente  una  profunda  huella  en  el 
recuerdo  de  todos  los  militantes  que  la  recibieron  con  entusiasmo . 
Asi'  los  católicos,  frente  a  la  llamada  cuestión  social,  no  pueden 
olvidar  que  hace  cuarenta  y  ocho  años  la  voz  ‘del  inmortal  León 
XIII  señaló  al  mundo,  entonces  indeciso  y  desorientado,  la  con¬ 
signa  de  Justicia  Social,  fundada  precisamente  en  el  valor  ina¬ 
preciable  de  la  persona  humana,  tanto  más  digna  de  respeto  y 
ayuda  cuanto  más  precaria  y  humilde  es  la  condición  en  que  se 
halla . 

t  V 

Desde  aquel  i  5  de  Mayo  de  1891  se  pusieron  en  movimiento 
creciente  y  vigoroso  miles  de  cristianos  que  ‘dedicaron  sus  más  va¬ 
liosos  y  constantes  esfuerzos  a  la  redención  de  los  trabajadores . 
Y  hoy,  corrida  ya  una  larga  jornada  y  con  miras  a  prolongar  la 
misma  acción,  nos  parece  necesario  practicar  un  hondo  y  sincero 
examen  de  la  posición  del  católico  chileno  íVente  a  la  realidad 
social  del  país .  Este  examen  —  al  que  invitarnos  en  nuestro  ca¬ 
rácter  de  publicación  inspirada  en  los  principios  cristianos  —  re¬ 
quiere  ser  hecho  sin  mayor  tardanza  .  Basta  con  auscultar  el  am¬ 
biente  social  que  nos  rodea  en  estos  instantes  para  'darse  cuenta 
que  Chile  asiste  a  una  evolución  acelerada  de  su  pueblo,  la  más 
interesante  y  profunda  de  su  historia .  Y  en  este  despertar  social 
de  nuestro  pueblo  ¿no  ha  de  caber  alguna  participación  a  los  ca¬ 
tólicos? 

Una  mirada  superficial  será  suficiente  para  coger  la  raíz  ge- 
nuinamente  cristiana  de  las  más  audaces  y  sentidas  reivindicacio¬ 
nes  que  hoy  se  levantan  como  oriflamas  de  acción.  Cristiano  e¿ 
deseo  de  ser  propietario  y  poseer  un  trozo  de  tierra;  cristiano  el 
de  vivir  en  habitaciones  'dignas  de  hombres  y  no  de  animales; 
cristiano  el  anhelo  de  percibir  un  jornal  que  permita  alimentar 
y  vestir  a  la  prole;  cristiano  el  derecho  de  asociarse  profesional- 
mente,  aunque  se  trate  de  campesinos  y  cristianas  las  peticiones 
de  que  los  dirigentes  sindicales,  sin  distinción  de  actividades,  go¬ 
cen  de  fuero  frente  a  las  posibles  represalias  de  los  patrones;  cris¬ 
tianas,  en  fin,  las  ansias  de  dignidad,  *dé  libertad  y  de  justicia 
del  obrero  y  su  anhelo  de  acceder  a  los  valores  de  la  cultura,  que 
no  por  estar  su  cuerpo  pobremente  cubierto  deja  de  poseer  inteli¬ 
gencia  y  sensibilidad . 

Reivindicaciones  sociales  cristianas,  llevadas  con  frecuencia 
por  manos  que  desconocen  a  Cristo  y  atacadas,  no  pocas  veces, 
por  personas  que  se  dicen  seguir  al  Maestro. 

Xo  es  posible  ocultar  que  una  especie  de  espíritu  pacato  arre¬ 
dra  a  algunos  en  la  tarea  de  exhibir  a  sus  conciudadanos  la  ple¬ 
nitud  de  sus  derechos,  con  mayor  razón  si  se  trata  de  empleados 
u  obreros.  Es  ello  “inoportuno”,  según  el  decir  de  los  que  han 
hecho  de  esta  j>alabra  el  esterilizador  máximo  del  verdadero  apos¬ 
tolado  social  en  nuestra  patria,  con  el  agravante  (le  haber  compro¬ 
metido  el  prestigio  y  el  honor  de  la  Iglesia  en  una  postura  egoísta 
e  injusta . 

I 

“La  Verdad  os  hará  libres”.  Esta  promesa  parece  que  no  se 
hubiera,  ‘dicho  para  Chile  y  sin  embargo  Se  halla  en  las  páginas 
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universales  «leí  Evangelio .  Quisiéramos  ahora  remosar  su  eterno 
valor  y  construir  sobre  ella  todo  el  edificio  de  nuestra  aeoión. 
Hemos  de  llamar  verdadero  a  lo  verdadero  y  contribuir  a  su  éxi¬ 
to,  oportuna  e  inoportunamente,  sin  reparar  en  el  ceño  de  los 
unos  ni  en  el  aplauso  de  los  otros.  Y  aunque  la  corriente  de  las 
masas,  llámense  éstas  como  quieran,  sea  cual  sea  el  color  de  sus 
emblemas,  nos  trate  'de  envolver  en  un  momento  dado  con  peligro 
de  abandonar  los  sólidos  principios  de  nuestra  doctrina,  integral¬ 
mente  comprendida,  no  temamos  si  somos  sinceros  y  tenemos  fe. 

“La  Verdad  os  hará  libres...’’.  Promesa  que,  al  decir  de 
Mauriac,  “ha  sido  sostenida  hasta  el  punto  dei  que  un  auténtico 
cristiano  se  burla  de  toda  tiranía,  sea  esta  de  clase,  de  raza  o  de 
Estado,  los  tres  ídolos  del  mundo  actual’’. 

i 

Y  esta  posición  vigilante  en  torno  a  la  Verdad  ¿nos  ha  de 
llevar  a  la  defénsa  y  conservación  de  todo  lo  actual? 

De  ninguna  manera.,  Lo  actual  solamente  debe  ser  defendido 
en  lo  que  tiene  tfe  verdadero  y  ello  no  es  la  mayor  parte.  La  de¬ 
fensa  exagerada  de  lo  presente,  aun  de  lo  indefendible  ante  la  pro¬ 
pia  conciencia,  hecha  por  católicos  errados,  ha  sido  de  funestísi¬ 
mas  consecuencias  para  la  fe  cristiana  de  las  multitudes  obreras. 
Pío  XI  ‘destacó  con  razón  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  “los 
aferrados  en  demasía  a  lo  antiguo  que  desdeñaron  de  aprender  la 
nueva  filosofía  social’’.  (Q.  A.  14).  Y  al  denunciar  los  eirores 
y  peligros  del  comunismo,  afirmó  enérgicamente  que  “mayor  con¬ 
denación  merece  aún  la  negligencia  de  quienes  descuidan  la  supre¬ 
sión  o  reforma  del  estado  de  cosas  que  lleva  a  los  pueblos  a  la 
exasperación  y  prepara  el  camino  a  la  revolución  y  ruina  de  la 
sociedad”.  (Q.  A.  113). 

Por  encima  de  circunstancias  políticas  que  no  nos  interesan, 
creemos  que  el  pueblo  de  Chile  va  entrando  en  el  aspecto  social 
a  su  mayor  edad  y  que  es  ilusorio,  a  más  de  peligroso,  intentar 
denegarle  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  que  reclama .  Este  desen¬ 
volvimiento  de  la  personalidad  de  nuestros  trabajadores  es  total¬ 
mente  concorde  con  los  principios  de  la  Doctrina  Social  Católica 
y  cualquier  paso  dirigido  a  producir  restricciones  o  mutilaciones 
en  los  derechos  legítimo^  de  los  asalariados,  no  podría  encontrar 
asidero  sino  condenación  en  dicha  Doctrina.  Es  preciso  recordar  al 
respecto  las  palabras  que  en  1934,  en  nombre  de  S .  S .  Pío  XI,  di¬ 
rigió  a  los  Obispos  chilenos  el  Erno .  Cardenal  Pacelli,  entonces 
Secretario  de  Estado  y  hoy  ilustre  Pontífice:  “No  menos  necesa¬ 
ria  para  Chile  es  una  actividad  dirigida  a  mejorar  la  situación 
económica  de  las  clas'es  obreras  e  inspirada  en  los  principios  de 
la  doctrina  social  católica” .  La  voz  de  orden  de  León  XIII  y  Pío  XI 
aparece  así  reiterada  de  manera  expresa  para  nuestra  patria  por 
Pío  XII,  el  cual  añade  con  el  lema  de  su  escudo  que  Ja  Paz  verdade¬ 
ra  es  ante  todo  el  fruto  de  la  Justicia . 

En  estos  momentos  el  problema  social  no  se  circunscribe  ya 
entre  nosotros  al  círculo  de  las  industrias  manufactureras  y  mi¬ 
neras.  La  hora  lia  llegado  al  que  Pío  XI  llamó  “el  ejército  ingente 
de  asalariados  del  campo,  reducidos  a  las  más  estrechas  condicio¬ 
nes  de  vida  y  desesperanzados  de  poder  jamás  obtener  participa¬ 
ción  alguna  en  la  propiedad  di*  la  tierra,  y  por  tanto,  sujetos  para 
siempre  a  la  condición  de  proletarios,  si  no  se  aplican  remedios 
oportunos  y  eficaces”.  (Q.  A.  59).  Todo  lo  que  conduzca  al  bie¬ 
nestar  de  estos  obreros  y  a  elevar  su  condición  moral,  intelectual 
y  económica,  es  digno  de  estímulo  y  aplauso.  Nada  ha  do  importar 
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de  donde  emane  la  iniciativa  si  ella  va  realmente  cimentada  en 
principios  de  justicia.  No  sería  ni  cristiano  ni  patriótico  obstruir 
en  nombre  de  intereses  de  círculo,  sugerencias  oportunas  encami¬ 
nadas  a  proporcionar  un  mejoramiento  al  sector  más  numeroso  de 
la  población  asalariada  del  país.  Creemos  que  todos,  cual  más 
cual  menos,  estamos  obligados  a  aportar  nuestro  concurso  en  una 
tarea  que  afecta  al  orden  y  al  bienestar  de  la  nación.  Estas  pá¬ 
ginas  así  lo  comprenden  y  désde  luego  se  adelantan  a  proponer  al¬ 
gunas  soluciones  constructivas  al  problema  social  de  la  tierra .  Dis¬ 
tante  “Estudios”  de  todo  interés  partidista  o  demagógico,  no  as¬ 
pira  en  ésta  como  en  otras  ocasiones  sino  a  aunar  las  voluntades 
hacia  la  gestación  de  una  verdadera  paz  social,  que  sólo  podrá 
ser  duradera  y  estable  si  coloca  sus  fundamentos  en  el  culto  más 
estricto  y  leal  de  la  justicia  . 
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El  Problema  de  los  Salarios  Agrícolas 

OBSERVACIONES  A  UN  PROYECTO  DE  LEY 

por  Julio  Philippi 


El  cambio  de  régimen  político  producido  últimamente  en 
nuestro  país  ha  hecho  agudo  el  problema  social  en  los  cam¬ 
pos.  Las  deficientes  condiciones  materiales  de  vida  del  obre¬ 
ro,  unidas  a  su  incultura  y  abandono  moral,  han  sido  un  te¬ 
rreno  fácil  de  explotar  para  la  propaganda  demagógica  de 
quienes  sólo  persiguen  el  desquiciamiento  del  orden  social. 
La  aplicación  precipitada,  hecha  con  un  violento  espíritu  de 
lucha  de  clases,  de  una  legislación  sindical  no  alpta  para 
nuestro  trabajo  agrícola  ha  planteado  problemas  que  si  bien 
es  cierto  existían  ya  de  tiempo  atrás,  hasta  la  fecha  sólo 
por  excepción  se  habían  exteriorizado  en  conflictos  sociales 
concretos . 

Debido  a  la  acción  combinada  de  estos  múltiples  facto¬ 
res  hemos  visto  ingresar  a  la  lucha  político-social,  en  corto 
tiempo,  a  buena  parte  de  la  clase  campesina  que  hasta  ahora 
se  encontraba  al  margen  de  estos  problemas.  El  hecho  ha 
causado  sorpresa  y  temor  en  quienes,  a  pesar  de  vivir  en  me¬ 
dio  de  la  realidad,  no  se  han  dado  cuenta  de  ella  o  han  fin¬ 
gido  ignorarla.  Ha  sido  un  despertar  brusco  y  poco  agrada¬ 
ble  frente  a  una  serie  de  problemas  cuya  solución  ya  no  ad¬ 
mite  espera,  problemas  que,  fuerza  es  reconocerlo,  en  gran 
parte  no  existirían  si  se  hubiere  dado  con  tiempo  cumpli¬ 
miento  a’  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  en  orden  a  las  relac¬ 
e-iones  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Pero  nada  se  adelanta  con  lamentar  el  tiempo  perdido. 
Aunque  enormemente  dificultada  la  labor  por  las  nuevas  cir¬ 
cunstancias  dentro  de  las  cuales  debe  efectuarse,  aún  es  po¬ 
sible  hacer  mucho  por  mejorar  las  condiciones  del  operario 
agrícola,  cumplir  así  con  los  deberes  a  que  está  sujeto  todo 
patrón  cristiano,  v  al  mismo  tiempo  hacer  desaparecí*  la  tris¬ 
te  base  de  verdad  en  que  a  menudo  se  funda  la  propaganda 
disolvente. 

Entre  los  problemas  de  índole  económica  que  dicen  re¬ 
lación  con  el  trabajador  agrícola  los  más  importantes  son 
sin  duda  el  de  la  habitación  y  el  de  los  jornales.  Nos  refe¬ 
riremos  a  éste  último,  acumulando  algunos  antecedentes  y 
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observaciones  que  pueden  ser  de  interés.  El  estudio  de  estas 
materias  se  dificulta  enormemente  debido  a  la  falta  de  da¬ 
tos  completos  y  a  la  gran  variedad  de  formas  y  condiciones 
que  toma  el  trabajo  en  nuestros  campos.  Varía,  no  sólo  de 
región  en  región,  sino  que  aún,  dentro  de  cada  una  de  ellas, 
a  veces  de  fundo  a  fundo .  Faltan  datos  estadísticos  segu¬ 
ros,  y  muy  poco  existe  en  material  de  monografías  sobre 
casos  determinados. 

A  pesar  de  esta  carencia  de  material  completo,  puede 
afirmarse  que  en  general  el  nivel  de  los  jornales  en  los  cam¬ 
pos  es  bajo,  y  aún,  en  algunas  regiones,  muy  bajo  en  rela¬ 
ción  con  el  costo  de  la  vida. 

Sobre  el  particular,  la  Comisión  de  Salarios  nombrada 
por  el  Supremo  Gobierno  en  1936  llegó  a  los  siguientes  re¬ 
sultados  (1)  : 

SALARIOS  PAGADOS  EN  LA  AGRICULTURA 


c3 

Salario 

'TS  © 

<D  W 
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«3 

* 

o 
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i 
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^2 
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2  fl  _ 

a  -a  .2 
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i 

cá  _ _ , 

®  .tí 

ü 

o 

N 

REGION 
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cá  m 

O  rf  ^ 

<D 

u 

<D 
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33  o 

tí  •T‘ 

O  «8 

W  -tí 

e8  «8 

® 

M 

<D 
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> 

o 

d.2 
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a  <v 

•  rH 

Q 

O 

o 

O 

d 

o  H 
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rj)  TJ 

I  Tarapacá  y 

J  Antof agasta  (No  hay  antecedentes) .  • 

II  La  Serena, 


0  v  a  1 1  e  e 

Illapel  .  .  . 

$  6.59  $ 

5.82 

$  0.77  $  4.09  f 

{i  2.50 

III  Aconcagua  . 

6.67 

6 . 12 

,  0.55 

' 4 . 03 

2 . 64 

III  Santiago  .  . 

6.67 

6 . 63 

0.04 

3.80 

2.87 

III  Melipilla  .  . 

6.67 

6.10 

0.57 

3.01 

3 . 66 

III  O’Higgins  .  . 

'  6.67 

5.89 

0.78 

3.74 

3.33 

IV  Colchagua  .  . 

6 . 67 

5.22 

1.45 

3.12  . 

3 . 55 

IV  Talca  .... 

7.28 

5.29 

1.99 

3 . 02' 

4.27 

TV  Maulé  .  .  .• 

7.28 

5 . 05 

2.23 

2.59 

4.69 

IV  Nuble  .... 

7.28 

5.47 

1.81 

2 . 83 

4.45 

V  Concepción  . 

7.77 

4.90 

2.87 

3.06 

4.71 

V  Arauco  .  .  . 

(No  hay  antecedentes) . 

VI  Bío-Bío,  Can- 

tín  v  Valdi- 

via  .... 

7.37 

6\  35 

1.02 

3.05 

4 . 32 

VII  Chiloé  .... 

(No  hay  antecedentes) . 

(1)  La  Comisión  consideró 

como 

Salario  vital 

el  que 

permite 

satisfacer  las  necesidades  de  un 

individuo  durante 

un  año 

calen- 

dario,  debiendo  ser 

superior  al 

gasto 

diario  para 

permitir 

así  la 

subsitencia  en  los  días  en  que  no  se  trabaja. 

Para  calcular  el  salario  vital  se  consideraron  los  elementos 
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Para  el  año  1938'  calcula  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura,  en  un  total  de  400  mil  trabajadores  agrícolas,  un  to¬ 
tal  de  jornales  pagados  ascendentes  a  ochocientos  setenta  mi¬ 
llones  de  pesos,  entendiéndose  por  jornal  pagado  las  sumas  en 
dinero,  y  todas  las  regalías  y  excluida  únicamente  la  habi¬ 
tación.  En  un  promedio  de  240  días  trabajados  clan  cifras, 
por  operario  y  por  día  trabajado,  un  jornal  de  $  9.06.  El 
total  de  400  mil,  trabajadores  parece  excesivo,  de  modo  que 
el  jornal  diario  medio  es  en  realidad  más  alto,  pero  siempre 
bastante  inferior  al  costo  de  la  vida,  según  lo  demuestra  el 
siguiente  cálculo  hecho  por  la  Inspección  General  del  Tra¬ 
bajo  para  Junio  de  1938,  sobre  un  promedio  de  290  días  tra¬ 
bajados  (2)  :  '  /  •  v 

COSTO  DE  VIDA  CORRESPONDIENTE  AL  MES  DE 

JUNIO  DE  1938 


Castos  diarios  de  un  obrero  y  salario  vital  por  zbnus,  en  la 

República 


DESIGNACION 

1 

Tarapaca 

Antoía- 

gasta 

11 

A  tacama 
Coquim- 
b  > 

III 

Aconcag. 

Santiago 

0‘Higein,:i 

IV 

\ 

Colchag. 
Tal.  a 
Maulé 

Alimentación  .  .  . 

$  4.70 

$  4.37 

$  4.48 

$  3 . 62 

Habitación . 

Varios  Integral  Sub- 

1.60 

1.89 

1.65 

1 . 50 

sistencia . 

2 . 03 

2 . 03 

2 . 03 

2.03 

Vestuario . 

Gasto  ele  un  obrero 

3.49 

3.90 

3.31 

3.23 

al  día . 

Salario  vital  diario 
por  290  días  de  tra¬ 
bajo  para  365  días 

11.82 

12.69 

- 

11.47 

10.38 

de  subsistencia 

14.87!  15.97 

1 

14.43 

13 . 06 

nás  necesarios  para  la  vida:  alimentación,  habitación,  1 

/  varios,  sin  tomar  en  cuenta  ningún  ítem  para  esparcimiento 
'horro.  En  general  los  mínimos  vitales  son  inferiores  a  la  lea.icv  o. 

El  salario  medio  se  obtuvo  dividiendo  el  total  de  jornales  pe. - 
ibidos  (incluyendo  todos  los  beneficios,  como  habitación,  al  men 
ación,  etc.),  por  el  número  efectivo  de  días  trabajados  en  el  ano, 
le  acuerdo  con  numerosas  encuestas  efectuadas  en  las  distintas  zo 
ias  del  país.  (Cuadro  y  notas  tomadas  de  la  memoria  de  don  C 

mente  Pérez.,  sobre  “Subsidios  Familiares  •  )  •  ^  v- 

(2)  Tomado  de  un  artículo  publicado  por  don  ledro 
raña  en  “El  Mercurio”  del  16  de  Abril  de  1939. 
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DESIGNACION 

V 

Ñuble 

Ooncep. 

Bío-Bío 

VI 

Cautín 

Valdivia 

VII 

Chiloó 

VIH 

Maga¬ 

llanes 

Alimentación  .  .  . 

$  3 . 58 

$  3.48 

$  3 . 35 

$  5 . 06 

Habitación  ..... 

0.89 

0.88 

1.24 

[  1.75 

Varios  Integral  Sub¬ 
sistencia  . 

2.03 

2 . 03 

2.03 

2.03 

Vestuario  .  .  .  .  . 

3.09 

3 . 36 

3.30 

4 . 45 

Gasto  de  un  obrero 
al  día . 

9.59 

9 . 75 

9.92 

13.29 

Salario  vital  diario 
por  290  días  de  tra¬ 
bajo  para  365  días 
de  subsistencia 

12.07 

12.27 

- 

|  12.48 

16 . 72 

Deducido  de  dicho  cálculo  el  rubro  habitación,  da  un 
promedio  diario  para  toda  la  República  de  $  12.73  de  jornal 
en  290  días  en  que  se  estima  el  promedio  trabajado.  Tomando 
como  promedio  la  cifra  que  dá  la  Sociedad  Nacional  de  Agri¬ 
cultura  (240)  el  jornal  diario  debía  ser,  para  cubrir  las  ne¬ 
cesidades,-  de  $  15.38  sin  contar  la  habitación.  Y  esto,  calcu¬ 
lado  para  un  solo  individuo. 

El  bajo  nivel  de  los  salarios  ha  hecho  indispensable  ia 
dictación  de  una  legislación  adecuada  sobre  jornal  mínimo 
y  asignación  familiar.  Reglamenta  el  Código  del  Trabajo  en 
la  actualidad  el  salario  vital,  pero  en  una  forma  tan  im¬ 
perfecta  y  poco  práctica  que  las  disposiciones  pertinentes  no 
han  podido  llevarse  a  la  práctica . 

Con  el  objeto  de  llenar  este  vacío  en  nuestra  legislación 
social,  se  han  elaborado  y  presentado  al  Congreso  diversos 
proyectos  de  ley,  tanto  sobre  salario  mínimo  como  sobre  asig¬ 
nación  familiar,  sin  que  hasta  la  fecha  ninguno  de  ellos  haya 
llegado  a  prosperar.  Tropiezan  esos  proyectos,  a  más  de  la 
indiferencia  de  muchos  que  debieran  preocuparse  de  ellos, 
con  graves  inconvenientes  que  podrían  resumirse,  a  grandes 
rasgos,  en  los  siguientes  : 

a)  Variabilidad  de  condiciones  del  trabajo  agrícola,  de¬ 
bido,  no  sólo  a  las  grandes  diferencias  de  climas  y  de  cul¬ 
tivos,  sino  también  a  los  distintos  regímenes  de  trabajo  y 
regalías.  Esto  hace  difícil  la  fijación  de  un  salario  niveo 
para  toda  la  producción  agrícola. 
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b)  Inestabilidad  de  nuestra  moneda,  lo  que  acarrea  un 
continuo  cambio  en  el  costo  de  la  vida,  impidiéndose  así  una 
fijación  rígida  hecha  por  ley. 

e)  Con  el  objeto  de  hacer  posible  la  fijación  de  salarios 
variables  por  zona  y  por  costo  de  la  vida,  se  propone  la  crea¬ 
ción  de  comisiones  paritarias  regionales.  Esta  solución,  a  más 
de  requerir  una  gran  multiplicidad  de  organismos,  se  difi¬ 
culta  hoy  más  que  nunca  debido  a  los  caracteres  de  vio¬ 
lencia  y  odio  de  clases  que  el  problema  social  agrario  ad¬ 
quiere  día  a  día.  Por  otra  parte,  el  bajo  nivel  cultural  y  la 
falta  de  preparación  adecuada  de  nuestro  campesino,  unido 
a  la  falta  de  organización  de  los  mismos,  hace  muy  difícil 
una  buena  y  eficaz  representación  del  obrero  dentro  de  di¬ 
chas  comisiones. 

d)  Por  lo  que  respecta  a  las  asignaciones  familiares,  su 
implantación  requiere  necesariamente  la  existencia  de  Cajas 
de  Compensación,  organizaciones  difíciles  y  excesivamente 
costosas  en  relación  con  nuestra  escasa  población  y  lo  ex¬ 
tenso  del  territorio  nacional.  La  implantación  de  subsidios 
familiares  presenta  también  en  muchas  regiones  el  inconve¬ 
niente  de  faltar  la  mercadería  adecuada  en  que  puedan  ser 
invertidos  por  el  campesino.  Mucho  más  fácil  que  efectuar  un 
viaje  al  pueblo  vecino  y  comprar  los  utensilios  de  cocina,  ro¬ 
pa,  etc.,  es  para  él  malgastar  el  dinero  en  la  bebida  o  en  el 
juego  sin  moverse  del  lugar. 

Tomando  en  cuenta  estas  dificultades  se  lia  presentado 
últimamente  a  la  Cámara  un  nuevo  .proyecto  de  ley  sobre 
salario  mínimo  y  asignaciones  familiares  (1)  .  Expondremos 
las  principales  ideas  que  le  sirven  de  base,  pues  son  de  in¬ 
terés  . 

Relación  entre  los  jornales,  la  utilidad  del  productor  y  el 
costo  de  la  vida. — El  primer  objetivo  del  nuevo  proyecto  es 
establecer  una  relación  estrecha  entre  el  nivel  de  los  jor¬ 
nales,  la  utilidad  del  productor  y  el  índice  del  Costo  de  la 
vida,  de  manera  que  los  salarios  fluctúen  automáticamente 
en  consonancia  con  estos  otros  dos  factores. 

Para  ello,  se  fija  como  jornal  mínimo  anual  el  equiva¬ 
lente  en  dinero*  a  cierta  cantidad  de  trigo  (2.800  kilos)  y  a 
cierta  cantidad  de  carne  viva  (350  ki'os) .  Se  han  tomado 
estos  dos  productos  por  cuanto  son  los  que  mejor  reúnen  las 
dos  condiciones  más  arribas  indicadas,  es  decir,  son  los  de 
mayor  influencia  en  la  utilidad  de  la  agricultura,  y  al  mismo 
tiempo,  sobre  todo  el  trigo,  los  que  siguen  en  sus  fluctuacio¬ 
nes  de  precio  la  línea  más  paralela  al  costo  de  la  vida. 


(1)  Lleva  este  proyecto  las  firmas  de  los  diputados  señores 
Garretón,  Duran,  Echenique,  Bahamonde  e  Irarrázaval  Larraín. 
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El  paralelismo  del  movimiento  del  precio  del  trigo  y  del 
nivel  general  de  todos  los  precios  es  de  un  sincronismo  ad¬ 
mirable,  como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro  (1).  Se  to¬ 
man  en  él  los  precios  promedios  anuales  del  trigo  y  del  ín¬ 
dice  general  de  los  precios  desde  1928  hasta  1938.  Para  apre¬ 
ciar  el  movimiento  de  las  series  se  coloca  a  ambas  bases  a 
cifra  de  100  en  1938 : 

Indices  con  base  100  en 

1928 

Años 

| Precio  qq. 

|  Nivel  general 

Trigo 

Nivel  de  todos 

trigo 

de  los  precios 

i 

los  precios 

1928 

42 

192,5  • 

100 

ICO 

1929 

41 

192,4 

98 

100 

1930 

31,8  ’ 

166,9 

76 

87 

1931 

39,3  * 

152,2 

94 

79 

1932 

62,4 

230,3 

148 

120 

1933 

68,4 

345,9  T  162 

180 

1934 

63,7 

343,5 

152 

178 

1935 

64,5 

344  I 

153 

179 

1936 

83,6 

379,6  i 

199 

197 

1937 

109 

454,5 

260 

236 

1938 

107  '  1 

m 

I 

433,4  i 

'  | 

255 

226 

Los  dos  productos  tomados  como  base  para  la  fijación  del 
jornal  mínimo  en  el  proyecto  que  analizamos  tienen  precios 
oficiales,  de  manera  que  es  fácil  reducir  en  cada  zona  la  can¬ 
tidad  de  trigo  y  carne  a  dinero,  considerándose  ya  en  esta 
operación,  dada  la  diferencia  regional  del  precio  del  trigo, 
cierta  variación  de  acuerdo  con  la  utilidad  del  productor. 
Por  lo  que  respecta  a  la  carne  viva,  se  tomaría  para  el  cá'eu- 
lo  el  promedio  del  precio  armónico,  promedio  que  es  fijado 
anualmente  por  el  Ministerio  de  Agricultura,  en  conformidad 
a  lo  dispuesto  por  la  Ley  4915,  para  los  efectos  de  fijar  ios 
derechos  de  internación  del  ganado  importado. 

El  hecho  de  que  los  jornales  dependen  de  los  productos 
indicados,  a  más  de  implicar  en  principio  una  cierta  parti¬ 
cipación  del  obrero  en  los  beneficios,  puede  tener  interesan¬ 
tísimas  consecuencias  en  la  política  triguera  y  ganadera.  Uno 
de  sus  más  importantes  efectos  será  el  contribuir  a  estabi- 


(1)  “En  torno  a  las  fijaciones  de  precios  agrícolas”.— “Estu¬ 
dios”,  N.q  74.  Por  Antonio  Cifuentes  G. 
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lizar  los  precios  de  dichos  productos,  pues  para  ei  Estado 
pasaría  a  ser  de  mayor  interés,  en  caso  de  sobre-producción 
de  trigo  por  ejemplo,  mantener  los  precios  comprando  el 
excedente  de  la  producción  para  exportarlo  o  constituir  con 
él  un  fondo  de  reserva,  que  permitir  una  baja  de  los  jorna¬ 
les  con  los  consiguientes  trastornos  de  tocio  orden. 

Fijación  automática  del  salario  diario  por  zona. — Tra¬ 
tando  de  evitar  la  constitución  y  funcionamiento  de  comi¬ 
siones  locales  paritarias,  establece  el  proyecto  que  analiza¬ 
mos  un  mecanismo  que  permita  la  fijación  automática  de  los 
jornales  diarios  en  las  diferentes  zonas.  Para  ello,  después 
de  determinar  como  jornal  mínimo  anual  para  toda  la  Re¬ 
pública  el  equivalente  en  dinero  de  la  cantidad  de  produc¬ 
tos  ya  indicados,  divide  el  territorio  en  nueve  zonas  dife¬ 
rentes,  asignándose  a  cada  una  de  ellas  un  coeficiente  que 
corresponde  al  promedio  de  días  trabajados  anualmente.  En 
Jas  zonas  más  australes  el  coeficiente  asignado  es  más  alto 
que  da  realidad,  lo  que  se  ha  hecho  tomando  en  cuenta  que 
el  trabajador  en  esas  regiones  sólo  trabaja  por  temporadas 
en  la  agricultura.  Tiene  también  otras  fuentes  de  entradas, 
como  ser  el  cultivo  de  su  propiedad,  la  pesca,  los  trabajos 
en  la  madera,  etc.,  etc.,  de  manera  que  no  se  puede  consi¬ 
derar  que  viva  solamente,  durante  los  3(i5  días  del  año,  del 
producido  de  los  cortos  días  que  trabaja'  en  lós  campos  a  la 
orden  de  un  empleador. 

Ahora  bien,  fijados  los  coeficientes  por  zonas,  para  de¬ 
terminar  el  jornal  diario  en  una  región  determinada  el  pro¬ 
cedimiento  es  el  siguiente:  se  reduce  la  cantidad  de  trigo  y 
carne  anual  al  precio  oficial  que  dichos  productos  tengan  en 
esa  región.  Corresponde  la  cantidad  así  obtenida  al  jornal 
total  anual  para  un  individuo.  Para  determinar  el  jornal  dia¬ 
rio  que  ha  de  percibir  en  dinero  será  necesario  restar  pri¬ 
mero  dé  dicha  Cantidad  anual  el  valor  de  las  regalías  o  be¬ 
neficios  en  especie  que  reciba  el  operario,  con  excepción  de 
1a,  habitación  y  del  combustible,  v  en  seguida,  la  diferencia, 
dividirla  por  el  coeficiente  de  días  trabajados  que  la  ley 
asigna  a  esa  zona. 

El  valor  de  las  regalías  (chacra,  talaje,  etc.)  es  fijado 
anualmente  para  cada  zona  del  país  por  una  Comisión  que 
crea  el  mismo  proyecto,  organismo  que  tiene  también  a  su 
cargo  el  determinar  cada  año,  antes  del  l9  de  Mayo,  y  en 
conformidad  estricta  a  las  disposiciones  lega1  es,  el  jornal  por 
zona.  En  realidad  el  objeto  de  la  Comisión  es  únicamente 
dar  un  carácter  oficial  a  los  cálculos  matemáticos  que  la 
aplicación  del  sistema  requiere,  sin  que  tenga  facultades  pa¬ 
ra  hacer  fijaciones  arbitrarias  de  jornales. 

En  la  deducción  de  las  regalías  no  se  considera  n1  la 
casa-habitación  ni  el  combustible.  Se  excluye  lo  primero  de¬ 
bido  a  la  dificultad  de  avaluarla  y  a  la  obligaemn  en  (jue 
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todo  patrón  se  encuentra  de  proporcionar  habitación  higié¬ 
nica  y  suficiente.  Por  lo  que  respecta  al  combustible,  tam¬ 
poco  se  considera,  pues  en  realidad  no  significa,  por  lo  ge¬ 
neral,  desembolso  alguno  al  patrón.  Por  supuesto  que  la  ex¬ 
clusión  de  la  habitación  ha  determinado  que  la  cifra  asig¬ 
nada  por  el  proyecto  como  salario  mínimo  anual  sea  algo 
más  baja  del  mínimo  vital  efectivo. 

Las  asignaciones  familiares. — En  tres  puntos  innova  prin¬ 
cipalmente  en  estas  materias  el  proyecto  en  relación  con  los 
anteriores. 

a)  Da  el  carácter  de  Caja  de  Compensación  a  la  Caja 
de  Seguro  Obligatorio,  evitándose  la  creación  de  un  nuevo 
organismo  costoso  y  difícil  de  establecer  a  lo  largo  de  todo 
el  territorio  agrícola.  El  pago  de  las  cuotas  para  el  finan- 
ciamiento  de  la  asignación  a  la  Caja  de  Compensación  se  efec¬ 
túa  por  tanto  mediante  un  aumento  en  las  imposiciones  de 
estampillas  de  la  Ley  4054.  Contribuyen  al  finaiíciamiento  el 
patrón,  el  obrero  y  el  Estado  en  una  proporción  de  44%,  37% 
y  19%  respectivamente. 

b)  La  asignación  se  fija  en  un  porcentaje  del  salario 
vital  anual*  en  cada  región,  y  se  paga  por  día  efectivamente 
trabajado.  De  esta  manera  también  la  asignación  queda  li¬ 
gada  a  los  precios  del  trigo  v  de  la  carne,  y,  %  dependiendo 
de  los  días  trabajados,  adquiere  para  el  obrero  el  carácter 
de  un  verdadero  sobre-salario,  estimula  el  trabajo  y  no  existe 
el  peligro,  en  obreros  de  mucha  familia,  que  prescindan  del 
jornal  para  vivir  sólo  de  la  asignación,  como  podría  presen¬ 
tarse  el  caso  si  ésta  se  pagara  en  un  tanto  fijo  mensual  por 
hijo. 

c)  Por  último,  y  quizás  lo  más  interesante  que  el  pro¬ 
yecto  tiene  en  orden  a  i  as  asignaciones,  es  la  forma  de  pago 
de  las  mismas.  No  se  entregan  los  subsidios  en  dinero,  sino 
que  en  vales  para  adquirir  mercadería  en  almacenes  a  precio 
de  costo,  ya  sea  de  los  que  el  Seguro  aclmiirstre,  ya  en  los 
que  pueda  mantener  u  organizar  el  patrón.  Se  respeta  la  ini¬ 
ciativa  particular,  dando  al  empleador  el  derecho  de  pagar 
preferentemente  en  almacenes  propios,  eso  sí  que  controlados 
y  fiscalizados  estrictamente  por  la  Caja  a  fin  de  evitar  abusos. 

Mayor  desembolso  que  el  proyecto  representa  para  la 
Agricultura. — Es  imposible  pretender  alzar  los  jornales  sin 
tomar  en  consideración  la  capacidad  productiva  de  la  acti¬ 
vidad  afectada .  Un  alza  desmedida  en  los  costos  de  produc¬ 
ción  acarrearía  perjuicios  mucho  mayores  que  los  beneficios 
que  se  persigan. 

Debido  a  la  carencia  de  datos  completos  sobre  estas  ma¬ 
terias  resulta  muy  difícil  efectuar  un  cálculo  exacto  del  nía- 
yor  desembolso  que  un  proyecto  de  esta  especie  puede  repre¬ 
sentar.  Tentaremos,  sin  embargo,  algunos  cálculos  sobre  la 
base  de  cifras  que  parecen  ser  las  más  aproximadas. 
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El  salario  mínimo  anual  fijado  por  el  proyecto  represen¬ 
ta  en  dinero,  en  Santiago  (prescindiremos  de  las  diferencias 
regionales  debidas  a  las  variaciones  por  zona  del  precio  dpl 
trigo)  lo  siguiente: 


2.800  Kg.  de  trigo  (tomando  el  precio  medio 
oficial  de  los  trigos  blanco  v  candeal)  a  $  80 

los  100  Kg . . $  2.240. — 

350  Kg.  de  carne  al  precio  armónico  para 

1938  de  $  2.36  por  kilo . .  826. — 


Da  un  jornal-  total  anual,  por  individuo,  de  $  3.066. — 


En  conformidad  a  los  datos  del  censo  agro-pecuario  co¬ 
rrespondiente  a  1935/1936  la  población  agrícola  puede  des¬ 
componerse  como  sigue : 


Inquilinos  .  . .  107 . 906 

Peones  miembros  de  familia  de  inqui¬ 
linos  . .  .  .  ...  106.371 

Peones  no  miembros  de  familia  de  in¬ 
quilinas  ...  . .  94.797  201.168 


Total  de  trabajadores  agrícolas  ...  339.672 

Por  el  aumento  de  población  y  posi¬ 
bles  errores  podemos  subir  esta  cifra 
a  hombres .  345.000 


El  promedio  de  días  trabajados  en  Chile,  en  conformidad 
a  los  coeficientes  del  proyecto  de  ley,  alcanza  a  238  días  al 
año.  Esta  cifra,  calculada  en  relación  con  los  días  traba¬ 
jados  en  conformidad  al  calendario,  clima  y  condiciones  de 
cultivo,  hay  que  castigarla  para  el  cálculo  del  desembolso  en 
dinero  por  cuanto  hay  mucho  obrero  que  por  un  motivo  o 
por  otro  falta  al  trabajo  ordinario.  Hay  que  rebajarle  tam¬ 
bién  el  aumento  ficticio  para  las  provincias  australes  expli¬ 
cado  más  arriba.  Hechas  estas  deducciones,  puede  tomarse  la 
cifra  de  210  días  al  año  como  el  promedio  real  de  los  días 
trabajados  en  toda  la  República . 

Ahora  bien,  siendo  $  3.066  el  jornal  anual,  y  238  el  pro¬ 
medio  legal  de  días  para  fijar  el  jornal  diario,  tenemos  que 
éste  asciende,  en  promedio  para  todo  el  territorio,  por  obre¬ 
ro,  a  $  12.88.  Esta  cifra,  multiplicada  por  los  210  días  efec¬ 
tivamente  trabajados,  da  un  total  anual  por  operario  de 
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$  2.704.80,  cantidad  que,  pagada  a  345. 000  operarios,  hace 
un  total  anuai  en  jornales  (incluidas  las  garantías  y  excluida 
la  habitación  y  el  combustible)  de  $  933.456.000. 

Asciende  la  asignación  al  10%  por  hijo  del  jornal  pa¬ 
gado  por  día  trabajado.  Alcanza  por  tanto  al  año,  por  hijo, 
a  la  suma  de  $  270.48. 

Según  datos  tomados  del  último  censo  sobre  la  pobla¬ 
ción,  pueden  estimarse  en  400.000  ios  menores  de  14  años 
hijos  de  operarios  agrícolas,  y  que  por  tanto  percibirían  asig¬ 
nación.  Habría  que  agregar  a  esta  cifra  la  cantidad  de  110.  AJO 
mujeres  de  inquilinos,  asimiladas  por  el  proyecto  a  los  hijos 
para  estos  efectos,  lo  que  da  un  'total  de  510.000  beneficiados 
con  los  subsidios.  Esta  cifra  debe  ser  rebajada  en  buena 
parte  por  hijos  ilegítimos  o  menores  cuyos  padres  no  cum¬ 
plan  los  requisitos  que  la  ley  exige  para  el  pago  de  los  sub¬ 
sidios,  pudiendo  estimarse  la  cantidad  total  de  beneficiados 
en  420.000  personas. 

$  270.48  anuales  por  beneficiado,  da,  en  dicho  total  de 
personas,  la  suma  de  $  113.600.000  pagados  anua. mente  por 
concepto  de  asignación.  Contribuyendo  los  empleadores  sólo 
en  un  44%  al  financiamiento  de  la  misma,  les  implica  un  ma¬ 
yor  desembolso  anual,  en  estampillas  del  Seguro  Obrero,  de 
alrededor  de  cincuenta  millones  de  pesos. 

Unida  esta  cifra  a  Jos  934  millones  anuales  que  se  pa¬ 
garían  en  jornales,  tenemos  un  desembolso  anual  total  pro¬ 
bable  de  984  millones  de  pesos. 

Da  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  como  monto  to¬ 
tal  de  los  jornales  pagados  en  1938,  excluida  la  habitación, 
la  suma  de  870  millones  de  pesos.  Representaría  por  tanto 
el  nuevo  proyecto  un  mayor  desembolso  anual  para  el  agri¬ 
cultor  de  124  millones  de  pesos,  cifra  que,  en  comparación 
con  las  utilidades  agrícolas  del  último  año  ascendentes  a  más 
de  mil  millones  de  pesos,  no  significa  en  manera  alguna  un 
porcentaje  excesivo. 

Es  de  esperar  que  pronto  lleguen  a  ser  una  realidad  las 
aspiraciones  sobre  jornal  mínimo  y  subsidios  al  obrero  agrí¬ 
cola  pero  no  olvidemos  que  de  mucho  mayor  importancia  que 
la  intervención  legislativa  en  la  solución  del  problema  social, 
es  la  acción  personal,  y  desinteresada  del  patrón  en  contacto 
directo  con  sus  operarios. 


Julio  Philippi 


Hacia  la  solución  de  nuestro  Problema  Sindical  Agrario 


por  Alfredo  Bowen  H 


Se  hace  indispensable  buscar  una  solución  al  grave  di¬ 
ferencio  producido  entre  patrones  v  asalariados  agrícolas  en 
torno  a  la  sindicalizaeión  en  los  campos. 

Negado  por  los  patrones  el  derecho  de  sindicalizaeión 
de  los  obreros  campesinos  y  sostenido  firmemente  por  los 
dirigentes  de  éstos  la  referida  facultad  legal,  hasta  sus  úl¬ 
timas  consecuencias,  se  hace  necesario  ver  si  la  razón  está 
totalmente  de  parte  de  uno  de  los  extremos  o  ambos  tienen 
algo  de  verdad  en  sus  alegaciones. 

Ya  en  un  artículo  anterior  demostramos  que  el  derecho  a 
sindicalizarse,  con  las  mismas  atribuciones  y  prerrogativas 
del  obrero  industrial,  asistía  ampliamente  a  los  trabajadores 
agrícoas  según  el  texto  de  nuestra  ley,  aclarado  pordos  dic¬ 
támenes  favorables  de  los  organismos  oficiales  correspondien¬ 
tes  y  la  ratificación  por  Chile  de  la  Convención  Internacional 
de  25  de  Octubre  de  1921,  sobre  esta  materia,  convención  que 
se  halla  en  plena  vigencia  toda  vez  que  no  ha  sido  desahu¬ 
ciada. 

De  modo  que  el  derecho,  legal  del  campesino  a  sindicali¬ 
zarse  no  puede  continuar  en  discusión  sin  demostrar,  los  que 
persisten  en  dicho  error,  un  espíritu  obcecado. 

El  referido  derecho,  acogido  por  nuestra  legislación  po¬ 
sitiva,  constituye  una  expresión  del  Derecho  Natural  ya  que 
la  facultad  de  asociarse  con  fin  lícito,  como  lo  es  la  defensa, 
y  progreso  de  los  intereses  profesionales,  no  puede  ser  ne¬ 
gada  a  la  persona  humana  sin  herirla  gravemente  en  su  ca¬ 
lidad  de  tal .  De  donde  concluimos  que  tampoco  se  puede 
alegar^  en  este  caso,  por  quienes  tienen  interés  en  ello,  que 
la  letra  de  la  ley  al  respecto  ha  transgredido  el  Derecho  Na¬ 
tural  careciendo,  por  tanto,  de  vigor. 

Otra  cosa  sería  analizar  si  las  disposiciones  sindicales 
de  nuestro  Código  del  Trabajo,  se  adaptan  o  no  a  las  moda¬ 
lidades  propias  de  la  industria  agro-pecuaria.  Sólo  en  este 
último  caso,  y  si  ello  trae  consigo  grave  daño  para  intereses 
superiores  a  los  gremiales,  sería  razonable  una  oposición  a 
la  sindicalizaeión  agraria,  en  su  forma  actual,  m;entras  el 
estatuto  legal  no  fuera  revisado  desde  este  punto  de  vista. 


18 


SOCIOLOGIA 


El  concepto  orgánico  de  la  Sociedad  Civil,  diametral- 
mente  opuesto  al  sostenido  por  el  liberalismo-individualista 
que  guiara  a  nuestros  gobernantes  y  legisladores  hasta  hace 
poco,  exige  que  todos  los  elementos  constitutivos  de  la  co¬ 
lectividad  enderecen  su  acción  propia  a  la  consecución  de 
los  fines  generales  de  ella. 

En  otros  términos,  los  intereses  individuales,  de  grupo  o 
de  sociedades  menores,  deben  subordinarse  al  interés  supe¬ 
rior  de  Ja  Sociedad  Civil. 

Y  así  como  la  lucha  y  consiguiente  disgregación  entre 
b  s  elementos  constitutivcs  de  un  cuerpo,  trae  la  destrucción 
y  la  muerte  del  mismo,  así  la  de  los  diversos  componentes  de 
la  Colectividad  traería  consigo  más  graves  daños  -para  el  or¬ 
ganismo  social. 

El  principio  regulador  de  esta  armonía  que  debe  reinar 
en  la  vida  de  la  Comunidad,  so  peligro  de  desintegración  de 
ella,  lo  constituye  la  Justicia  en  sus  aspectos  conmutativo  y 
social . 

De  ahí  que,  en  defensa  propia,  la  Sociedad  Civil  dirima, 
por  medio  de  sus  tribunales,  las  contiendas  que  se  suscitan 
entre  individuo  e  individuo,  v  en  las  cuales  está  principal¬ 
mente  en  juego  la  justicia  llamada  conmutativa.  A  nadie 
se  le  ocurriría  sostener,  en  estos  tiempos,  que  dichas  contro¬ 
versias  debieran  dejarse  entregadas  a  la  solución  de  los  pro¬ 
pios  elementos  directamente  interesados  en  ellas.  Salta  a  la 
vista  que  ese  sistema  conduciría  al  triunfo  del  más  fuerte 
y  no  al  de  aquél  cuya  causa  estaba  amparada  por  la  justicia 
que  es,  en  último  término,  lo  que  interesa  para  la  paz  social. 

Tal  principio  de  solución,  indiscutido  en  cuanto  a  la  jus¬ 
ticia  conmutativa  se  refiere,  no  lo  es  igualmente  en  cuanto  a 
la  justicia  social,  que  regula  las  relaciones  del  individuo  para 
con  la  Sociedad. 

Conviene  recordar  aquí  que  dentro  de  la  justicia  social 
se  comprenden  no  tan  sólo  las  relaciones  del  individuo  con 
la  Sociedad  Civil,  sino  las  del  mismo  con  respecto  de  las  otras 
sociedades  menores  de  que  forma  parte.  Así  las  obligaciones 
del  sindicalizado  para  con  su  Sindicato  caen  generalmente  en 
el  campo  de  la  justicia  social. 

¿Qué  actitud  ha  tomado  la  Sociedad  Civil  para  dirimir 
la  mayoría  de  las  dificultades  que  se  suscitan  en  su  seno,  po¬ 
niendo  en  juego  a  la  justicia  social? 

Salvo  determinadas  excepciones,  adopta  una  actitud  dé¬ 
bil  e  impropia  para  los  intereses  de  la  comunidad.  Son  con¬ 
tados  los  casos  en  que  los  tribunales  se  abocan  el  conoci¬ 
miento  de  los  asuntos  en  que  directamente  está  amenazada 
la  justicia  social,  sobre  todo  en  el  campo  de  la  Producción 
económica,  y  la  regla  general  es  dejar  que  los  interesados  se 
avengan  como  puedan  aunque,  en  el  choque  de  fuerzas  que 
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consiguientemente  se  produce,  se  perturbe  gravemente  la  con¬ 
secución  de  los  fines  comunes.  Así  ocurre  con  los  conflictos 
colectivos  del  Trabajo,  en  los  cuales  nuestra  legislación,  co¬ 
mo  en  la  mayoría  de  los  países,  deja  entregada  en  último  tér¬ 
mino  a  la  huelga  y  al  lock-out,  la  solución  de  la  controversia. 

Mientras  el  obrero  estuvo  aislado  y  sus  asociaciones  pro¬ 
fesionales  no  fueron  robustas,  el  interés  social  no  se  vió  efec¬ 
tivamente  amenazado  por  huelgas  de  importancia  y  la  So¬ 
ciedad  disfrutó  de  un  “orden"  aparente  que  le  permitió  a 
la  autoridad  no  preocuparse  mayormente  del  asunto,  a  pesar 
de  las  profundas  injusticias  que  ese  silencio  colectivo  ence¬ 
rraba.  En  la  lucha  se  impuso  el  más  fuerte:  el  patrón. 

Actualmente  el  sindicalismo  obrero  ha  llegado  a  su  ma- 
vor  edad  y  como  las  bases  del  “orden  social’'  liberal-indivi- 
dualista  no  han  cambiado,  se  imponen,  como  siempre,  los  más 
fuertes  y  esta  vez  son,  por  regla  general,  los  asalariados.  Eso 
sí  que  esta  última  situación  ha  roto  la  apariencia  de  orden 
que  existía  en  la  anterior,  evidenciando  los  peligros  que  la 
Sociedad  corre  en  su  trágica  debilidad  de  no  hacer  justicia 

en  este  campo  fundamental. 

Es  así  como  la  Autoridad  Social  ha  empezado  a  inter¬ 
venir  en  los  conflictos  colectivos  para  que  se  resguarde  y 
cumpla  la  justicia  social,  tal  como  hace  en  el  caso  de  difi¬ 
cultades  jurídicas  entre  individuo  e  individuo. 

Con  tanto  mayor  crgencia  se  ha  producido  dicha  inter¬ 
venció]!  cuanto  que  las  huelgas,  en  estos  últimos  anos,  han 
salido  del  simple  marco  económico-social  para  adquirir  mu¬ 
chas  veces  contornos  políticos  y  revolucionarios. 

Esta  tendencia  lógica  a  la  intervención  de  la  Sociedad 
en  los  conflictos  colectivos  del  Trabajo,  empezó  a  manifestarse 
por  una  acción  conjunta  de  los  ciudadanos  que,  sin  ser  par¬ 
tes,  veían  amenazados  sus  intereses  y  su  tranquilidad  ante  la 
impasible  y  tolerante  actitud  de  la  Autoridad.  Así  nacieron 
las  Uniones  o  Ligas  cívicas '  para  afrontar  huelgas  obreras 
que  ponían  en*  peligro  la  paz  y  el  bienestar  generales,  tal  co¬ 
mo  la  que  en  1919  se  constituyó  en  Inglaterra  con  ocasión  del 
conflicto  colectivo  en  los  transportes,  ejemplo  seguido  mas 
tarde  en  Alemania,  Argentina,  Dinamarca,  España,  EE.  UL  . 
de  Norte  América,  Bélgica,  Francia,  Noruega  y  otros  países. 

Vemos  que  aún  naciones  donde  el  concepto  de  libertad 
de  acción  al  respecto  estaba  más  arraigado,  adoptan  medidas 
restrictivas  sobre  la  materia.  Así  en  Francia,  la  ley  patio- 
cinada  por  el  gabinete  Blum-Chautemps,  del  Frente  1  opului, 
en  Enero  de  1938,  contenía  la  siguiente  disposición:  “Si  el 
funcionamiento  de  los  establecimientos  donde  se  ha  pi educi¬ 
do  la  huelga  es  indispensable  para  la  subsistencia  de  la  po¬ 
blación  o  para  la  vida  de  las  otras  empresas,  el  Gobierno  to¬ 
mará  las  medidas  necesarias  para  asegurar  el  func’onamien- 
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to  del  servicio  indispensable,  de  acuerdo  con  los  patrones  y 
trabajadores  interesados  y,  en  caso  de  desacuerdo,  por  inter¬ 
vención  directa”. 

Otra  medida  ha  sido  la  de  prohibir  la  sindicalización  a 
los  funcionarios  fiscales  o  semi-fiscales  v  la  huelga  en  indus- 
trias  de  utilidad  pública.  Así  lo  establecen  nuestro  Código 
del  Trabajo  y  Ja  ley  de  Seguridad  Interior  del  Estado. 

Evidentemente  que  una  prohibición  de  esta  especie,  sm 
establecer  el  arbitraje  obligatorio,  encierra  una  manifiesta 
injusticia  ya  que  numerosos  gremios,  como  el  ferroviario  en¬ 
tre  otros,  por  el  sólo  hecho  de  prestar  servicios  importantes 
quedan  en  desmedrada  situación  frente  a  los  demás  asalaria¬ 
dos:  negado  lo  que  solicitan,  por  justo  que  ello  sea,  deberán 
continuar  sus  labores  sin  esperanzas  de  ser  oídos  ni  de  ob¬ 
tener  satisfacción  en  sus  demandas. 

Finalmente,  otros  países  han  avanzado  más  al  respecto 
y  han  establecido  el  arbitraje  obligatorio  de  los  conflictos  co¬ 
lectivos  del  Trabajo,  sometiéndolos  al  régimen  general  a  igual 
que  los  conflictos  individuales,  en  los  que  la  Sociedad  se  sien¬ 
te  con  la  facultad  y  obligación  de  intervenir  para  resolverlos 
en  defensa  de  la  paz;  social  y  de  la  justicia. 


* 


En  Chile,  fuera  de  las  disposiciones  prohibitivas  a  que 
hemos  aludido  y  que  como  están  estimamos  injustas,  no  se  ha 
progresado  mayormente  por  nuestro  Derecho  Positivo  en  e] 
h.ntido  de  proteger  el  interés  social  en  los  conflictos  colecti¬ 
vos  del  Trabajo.  En  la  práctica,  el  Gobierno  ha  debido  in¬ 
tervenir  motu  proprio  en  cada  caso  de  gravedad. 

La  economía  general  establecida  por  nuestro  Código  del 
Trabajo  sobre  la  materia,  es  que  el  sindicato  de  asalariados 
y  el  patrón  o  sindicato  ‘patronal,  tengan  una  vida  totalmente 
independiente  y  sin  relación  alguna,  resolviendo  sus  conflic¬ 
tos  por  medio  de  la  huelga  o  lock-out,  una  vez  fracasada  la 
conciliación.  Es  decir,  nuestra  legislación  no  hace  sino  re¬ 
flejar  las  bases  atomistas  de  la  realidad  económico-social  del 
país. 

Dentro  de  este  plano  legal,  la  Agricultura  y  sus  ind.’.s- 
trias  directamente  derivadas,  al  soportar  la  organización  sin¬ 
dical  deberán,  necesariamente,  sufrir  las  consecuencias  del 
régimen  de  lucha  social  libre  en  que  se  fundan  nuestros  sin¬ 
dicatos. 

Ahora  bien,'  ¿ha  de  considerarse  a  la  Agricultura  como 
una  actividad  de  utilidad  pública,  en  la  cual  no  se  pueda  de¬ 
jar  a  las  partes  la  solución  de  sus  dificultades,  utilizando  la 
huelga  y  el  lock-out,  sin  poner  en  peligro  el  bien  común? 
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Según  la^  letra  de  nuestra  ley  estimo  que  no,  ya  que  siem¬ 
pre  se  lia  interpretado  restrictivamente  el  concepto  de  “ser¬ 
vicios  de  utilidad  pública”,  siguiendo  en-  ello  la  huella  de¬ 
jada  por  el  Derecho  Romanó  en  la  legislación  moderna,  pero, 
en  doctrina,  creo  que  esa  calidad  le  corresponde  a  la  Agri¬ 
cultura  indiscutiblemente . 

Definamos  lo  que  debe  entenderse  por  empresa  ele  ser¬ 
vicio  de  utilidad  pública:  “Es  toda  industria  o  comercio  ad¬ 
ministrados  por  el  Estado,  por  compañías  concesionar’as  o 
por  particulares,  que  asegure  beneficios  a  los  ciudadanos  o 
cpie  les  proporcione  productos  cuya  privación  completa  pue¬ 
den  en  breve  plazo,  exponerlos  a  la  miseria^  al  hambre,  a  la 
enfermedad  o  a  la  muerte7’  (Hoffmann,  “La  Gréve  dans  les 
Services  publics  et  les  industries  necessaires”,  p.  26). 

Este  concepto  de  servicio  de  utilidad  pública  se  amplía, 
cada  vez  más,  con  la  tendencia  del  Derecho  Social  contempo¬ 
ráneo  a  considerar  a  todas  las  empresas  como  unidades  fun¬ 
cionales  directamente  vinculadas  al  bien  común  a  través  del 
proceso  social  de  la  Producción  y  Distribución  de  la  riqueza. 

Es  evidente,  entonces,  que  la  Agricultura,  industria  base 
de  la  alimentación  de  los  ciudadanos,  constituye  con  sus  de- 
rivados,  como  la  ganadería  y  molinería,  un  servicio  de  utili¬ 
dad  pública  en  el  cual  la  hue'ga  o  el  lock-out,  y  la  lucha  cons¬ 
tante  entre  el  capital  y  el  trabajo,  no  pueden  ser  tolerados 
por  la  Sociedad  sin  cometer  un  verdadero  suicidio. 

Los  más  modernos  tratadistas  sociales  están  de  acuerdo 
en  extender  a  la  Agricultura  este  carácter  de  empresa  de 
utilidad  pública  y  me  bastará  con  citar  al  belga  Albert  Mu- 
11er,  en  sus  interesantes  y  recientes  “Notes  d’Economie  Po- 
litique”  (Prendere  serie,  p.  330). 

Pero,  conforme  con  lo  que  hemos  expresado  anter'or- 
mente,  si  bien  este  carácter  de  servicio  público  que  tiene  la 
Agricultura  lleva  a  la  prohibición  de  la  huelga  y  del  lock- 
out.  asimilándolos  a  delitos,  es  de  todo  punto  indiscutible  que, 
compensatoriamente,  se  impone  el  arbitraje  obligatorio  y  el 
establecimiento  del  “delito”  patronal,  consistente  en  contra¬ 
tar  individuos  en  condiciones  inferiores  a  las  -ordenadas  por 
las  respectivas  sentencias  arbitrales  o  en  no  cultivar,  dolosa¬ 
mente.  la  tierra  que  se  posee.  De  otro  modo  se  llevaría  a  pri¬ 
sión  solamente  al  obrero  en  nombre  de  la  Justicia  Soc  al,  lo 
que  sería  profundamente  desquiciador,  prestándose  a  graví¬ 
simos  abusos. 


# 

*  * 


Debemos  concluir  aceptando  que,  aunque  nuestros  obre¬ 
ros  aerícolas  tienen  legalmente  plena  facultad  de  sindical  izar- 
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se,  el  actual  régimen  sindical,  establecido  en  el  Código  del 
Trabajo,  no  es  adecuado  a  la  Agricultura  y  su  aplicación  trae¬ 
rá  graves  consecuencias  para  la  Sociedad. 

Pero  la  solución  de  este  problema  no  está,  como  lo  esti¬ 
man  muchos,  en  prohibir  la  sindicalización  agraria  o  desfi¬ 
gurarla  nulando  el  fuero  de  los  directores  sindicales,  sino  en 
modificar  el  texto  legal  y  adaptarlo  al  interés  social  sin  me¬ 
noscabar,  en  un  ápice,  los  legítimos  derechos  que,  como  asa¬ 
lariado,  corresponden  al  trabajador  campesino  en  la  defensa 
de  sus  prerrogativas. 

*  * 

Procuraré  esbozar  las  bases  en  que  estimo  se  podría  lle¬ 
gar  a  una  solución  respecto  de  la  sindicalización  agrícola  en 
nuestro  país,  efectuando  la  reforma  legal  correspondiente. 

I.  — Se  organizaría  el  Orden  Profesional  Agrícola  (O. 
P.  A.)  como  persona  de  derecho  público,  que  tendría  por 
objeto,  principalmente,  la  tuición  y  defensa  de  los  intereses 
profesionales  agrícolas,  comunes  a  sus  miembros,  la  represen¬ 
tación  de  los  mismos  ante  el  Estado  y  particulares  y  la  adop¬ 
ción  de  aquellas  medidas  que,  dentro  de  los  límites  que  fi¬ 
jaría  la  ley,  tiendan  a  regañar,  sobre  bases  de  justicia,  las 
relaciones  entre  el  Capital  y  el  Trabajo  en  la  Agricultura  y 
de  armonizar  los  intereses  de  esta  con  los  de  la  sociedad. 

Toda  persona,  por  .el  solo  hecho  de  ejercer,  en  cualquiera 
calidad  labores  agro-pecuarias  o  que  directamente  se  deriven 
de  la  Agricultura,  formaría  parte-  del  O.  P.  A.  y  quedaría 
sometida  a  su  jurisdicción,  pero,  para  ejercer  sus  derechos 
como  miembro  de  la  corporación,  necesitaría  hallarse  previa¬ 
mente  inscrita  en  el  respectivo  registro  profesional  de  ella. 
Este  registro  se  dividiría  en  categorías  que  agrupen  a  los 
agricultores  según  sean  propietarios,  arrendatarios,  medieros, 
inquilinos,  empleados  particulares  u  obreros. 

II.  — Si  bien  el  pertenecer  a  la  Corporación  u  Orden  Pro¬ 
fesional  Agrícola  es  obligatorio  para  los  agricultores,  la  sin¬ 
dicalización  sería  libre,  pero  en  las  siguientes  condiciones:  > 

a)  En  todo  predio  agrícola  de  más  de  50  trabajadores, 
entre  obreros  y  empleados,  se  podría  formar  un  sindicato  de 
tipo  semejante  al  industrial,  requiriéndose  para  ello  el  acuer¬ 
do  del  "55  %  del  personal.  Una  vez  constituido  este  sindicato 
se  entenderán  sindicalizados  todos  los  trabajadores  de  dicho 
predio . 

Los  directores  sindicales  agrícolas  necesitarían,  como  con¬ 
dición  previa  para  ser  elegidos  como  tales,  una  antigüedad 
como  trabajador  del  respectivo  predio  no  inferior  a  un  año. 
I.as  interrupciones  de  los'  correspondientes  contratos  indivi¬ 
duales  de  trabajo,  inferiores  a  sesenta  días  cada  vez,  se_.com- 
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putarían  como  tiempo  trabajado  para  los  efectos  de  dicha 
antigüedad. 

b)  En  los  predios  que  ocupen  más  de  diez  trabajadores 
y  en  los  cuales  no  se  hubiere  constituido  el  respectivo  sindi¬ 
cato  de  tipo  industrial,  será  obligatoria  la  elección  de  un  de¬ 
legado  del  personal,  que  lo  represente  gratuitamente  en  sus 
intereses  profesionales.  Estos  delegados  tendrán  el  mismo 
fuero  de  los  directores  sindicales,  y  la  obligación  de  que  sean 
elegidos  oportunamente  por  el  personal  recaerá  sobre  el  res¬ 
pectivo  patrón  o  empleador. 

c)  Los  sindicatos  de  tipo  profesional  podrán  constituir¬ 
los  en  la  Agricultura  solamente  los  propietarios,  arrendata¬ 
rios,  empleadores,  patrones,  trabajadores  .autónomos  y  aque¬ 
llos  que  laboren  en  predios  que  ocupen  un  personal  inferior 
a  diez  individuos. 

III.  — -En  los  conflictos  colectivos  de  la  Agricultura,  tan¬ 
to  la  conciliación  como  el  arbitraje  serían  obligatorios. 

De  la  conciliación  conocería,  en  primer  término,  un  Comi¬ 
sario  del  Orden  Profesional  Agrícola,  quién  presidiría  las 
reuniones  entre  patrones  y  trabajadores.  Estos  últimos  esta¬ 
rían  representados  en  el  conflicto  por  el  delegado  o  los  di- 
rctores  sindicales,  según  el  caso. 

Fracasada  la  conciliación  ante  el  Comisario  del  O.  P.  A., 
entraría  a  conocer  de  ella  su  respectivo  Consejo  Departamen¬ 
tal  . 

En  caso  de  no  prosperar  el  avenimiento,  el  conflicto  su¬ 
biría  al  Tribunal  Arbitral,  cuya  sentencia  sería  obligatoria 
para  las  partes. 

La  huelga,  el  lock-out,  el  contratar  trabajadores  en  con¬ 
diciones  inferiores  a  las  mínimas  fijada  en  sentencia  arbitral 
y  él  doloso  abandono  en  el  cultivo  de  la  tierra  con  motivo  de 
un  pliego  de  peticiones,  serían  consideradas  como  delitos  en 
i  a  Agricultura. 

IV.  — El  O.  P.  A.  estará  organizado  a  base  de  Consejos 
Departamentales,  que  serán  presididos  por  el  respectivo  Go¬ 
bernador,  sin  derecho  a  voto,  y  cuyos  miembros  los  elegirían 
las  correspondientes  categorías  del  Registro  Profesional,  es 
decir,  los  propietarios,  arrendatarios,  mjedieros,  inquilinos, 
empleados  particulares  y  obreros.  Los  propietarios  podrían 
dividirse  en  grandes  y  pequeños  propietarios,  para  estos  efec¬ 
tos.  A  cada  categoría  correspondería  elegir  sus  respectivos  re¬ 
presentantes,  la  mitad  por  elección  directa  y  la  otra  por  su¬ 
fragio  sindical. 

A  los  Consejos  Departamentales  se  les  dotaría  de  las  fa¬ 
cultades  que  tienen  las  Juntas  de  Conciliación  actuales  y, 
además,  de  aquellas  otras  necesarias  para  intervenir  en  la 


mínimas  en  que  deben  desarrollarse  las  labores  agrícolas  y 
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en  la  eficaz  defensa  y  protección  de  los  intereses  de  la  Agri¬ 
cultura  en  su  jurisdicción. 

Por  encima  d.e  estos  Consejos  Departamentales  habríaA  de 
constituirse  aquellos  otros  organismos  semejantes,  necesarios 
para  dar  la  debida  eficiencia  y  unidad  al  Orden  Profesional 
Agrícola  de  acuerdo  en  la  realidad  geográficoAsocial  del  país. 

La  autoridad  suprema  estaría  entregada  a  un  Consejo 
Central  en  Santiago,  que  serviría  de  relacionador  propio  con 
el  Gobierno  y  organismos  públicos  importantes  e  imprimiría 
los  rumbos  generales  de  la  política  agraria  de  la  Corporación. 

V.  — Los  Tribunales  Arbitrales  en  la  Agricultura  podrían 
estar  constituidos  por  tres  miembros:  un  representante  pa¬ 
tronal,  un  representante  asalariado  y  un  Ministro  de  Corte 
de  Apelaciones,  que  lo  presidiría .  Los  representantes  patro¬ 
nales  y  asalariados  serían  elegidos,  periódicamente,  per  los 
miembros  respectivos  de  los  diversos  Consejos  Departamenta¬ 
les  del  O.  P.  A.  afectos  a  la  jurisdicción  del  Tribunal. 

Se  podría  conceder  el  derecho  de  apelación  contra  las 
sentencias  arbitrales  cuando  impusieren  gravámenes  al  patrón, 
superiores  a  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  gastó  en  salarios 
el  año  inmediatamente  anterior  a  ella,  o  cuando  rechazaren 
totalmente  las  peticiones  de  los  asalariados. 

VI.  — El  patrimonio  del  Orden  Profesional  Agrícola  é  ta- 
ría  formado  por  cierta  cuota  de  la  participación  en  las  utili¬ 
dades  que  se  le  concedería  a  los  asalariados  del  campo,  por 
las  multas  que  se  percibieren  por  infracciones  legales  o  regla¬ 
mentarias  y  por  la  ayuda  que  el  Estado  le  proporcionare  de 
acuerdo  con  leyes  especiales. 

De  gran  interés  sería  que  el  O.  P.  A.  tomara  a  su  cargo 
la  constitución  de  las  respectivas  Cajas  de  Compensación  para 
asignaciones  familiares;  el  Servicio  Social  en  la  Agricultura 
por  medio  de  Visitadoras;  y  la  vigilancia  directa  de  la  instruc¬ 
ción  campesina,  del  crédito  y  cooperación  agraria. 

*  * 


Creo  que  estas  bases  avienen  perfectamente  la  doctrina 
con  la  realidad  social  agrícola  del  país:  protejen  el  interés 
social  al  prohibir  la  huelga  y  el  lock-out;  defienden  el  inte¬ 
rés  gremial  de  los  asalariados  al  establecer  el  arbitraje  for¬ 
zoso,  respetan  el  derecho  de  asociación  al  permitir  o  de  acuer¬ 
do  con  las  disposiciones  ya  dichas,  y  lo  refuerzan  con.  la  crea¬ 
ción  del  delegado  obligatorio  del  personal,  donde  no  haya 
sindicato,  para  que  así  h  comunidad  jurídica  de  trabajo, 
que  constituye  cada  predio  agrario,  no  quede  en  la  práctica 
trunca  por  la  falta  de  representante  asalariado,  premunido 
del  fuero  que  le  da  independencia  a  sus  actos;  entregan  la 
conciliación  a  organismos  del  mismo  oficio,  pero  hacen  in- 
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tervenir  en  el  arbitraje  al  Poder  Judicial  y,  por  último,  evi¬ 
tan  darle  al  Orden  Profesional  facultades  para  dirigir  la  eco¬ 
nomía  agraria  lo  que,  si  bien  es  el  norte  de  los  corporativistas 
y  funcionalistas  contemporáneos,  permanece  aún  en  el  terre¬ 
no  de  los  ensayos  y  requiere  una  madurez  de  cultura  y  orga¬ 
nización  que  estamos  muy  lejos  de  poseer  para  exponernos 
a  una  prueba  tan  improvisada .  Finalmente,  al  organizar  la 
Corporación  Agraria  con  carácter  obligatorio,  se  mata  de  raíz 
el  clásico  individualismo  de  nuestros  agricultores,  que  tanto 
daño  lia  causado  al  progreso  científico  de  la  industria  agrope¬ 
cuaria  y  a  los  intereses  del  país. 

Alfredo  BOWEN 
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El  crédito,  ese  factor  determinante  en  el  desensolvimien- 
lo  económico  social  de  las  naciones,  desempeña  en  el  régimen 
capitalista  una  función  mezquina  y  limitada.  Subordinada 
en  él  la  economía  a  la  finanza  y  orientada  la  política  a  tra¬ 
vés  de  esos  mismos  intereses,  vemos  cómo  se  destina  el  crédito 
y  toda  la  potencialidad  aliorro  del  país,  no  a  renovar  y  me 
jorar  el  equipamiento  de  producción,  no  a  desempeñar  la  fun¬ 
ción  nacional,  el  servicio  social  a  que  está  destinado,  sino  a 
servir  el  interés  individual  del  mejor  postor. 

Y  así,  impulsadas  por  este  extraño  regulador,  se  han  ido 
desarrollando  en  Chile  las  industrias,  sin  tener  en  considera¬ 
ción  el  beneficio  real  que  ellas  aportan  al  desenvolvimiento 
económico  social  del  país.  La  libertad  absoluta  en  la  distri¬ 
bución  del  crédito  ha  sido  un  factor  determinante  de  la  anar¬ 
quía  económica  que  impera. 

Falta  evidentemente  un  organismo  funcional  capacitado 
para  determinar  las  posibilidades  y  la  conveniencia  nacional 
en  el  desarrollo  de  cada  actividad,  un  organismo  facultado 
para  asignar  cuotas  en  el  crédito  que  regulen  ese  desarrollo 
hoy  desorbitado ;  un  organismo  que  conozca  las  modalidades 
propias  de  cada  rama  de  la  economía  y  cree  para  cada  una, 
una  forma  particular  de  crédito. 

De  esta  desorganización,  una  actividad  se  ha  resentido 
especialmente:  la  industria  agropecuaria  en  su  pequeña  ex¬ 
plotación. 

Si  examinamos  los  índices  de  precios  de  los  últimos  diez 
años,  tendremos  en  parte  la  explicación  de  la  relativa  mise¬ 
ria  del  pequeño  agricultor.  Los  precios  de  los  productos  agro¬ 
pecuarios  han  subido  apreciablemente;  pero,  los  precios  de  las 
maquinarias,  de  las  herramientas  de  trabajo,  de  los  mil  ar-- 
tículos  que  son  menester  para  su  vida  diaria,  se  han  alzado 
hasta  las  nubes. 

El  éxodo  campesino  que  preocupaba  a  los  pueblos  del 
viejo  continente  se  está  haciendo  sentir  entre  nosotros  con 
una  desgraciada  intensidad.  Nuestros  campos  se  van 'despo¬ 
blando  rápidamente,  ahuyentados  sus  moradores  por  las  di¬ 
fieres  condiciones  económicas. 
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El  pequeño  agricultor  subsiste  a  duras  penas  y  termina 
muchas  veces  perdiendo  en  transacciones  usurarias,  la  tierra 
que  una  falta  de  conocimientos  adecuados  y  sobre  todo  de 
crédito  barato  y  oportuno  dejaron  sin  producir 
,  Pero  el  crédito  agrícola  exige,  para  servir  realmente  los 
intereses  campesinos,  plazos  y  elasticidad  que  están  al  mar¬ 
gen  de  las  posibilidades  del  negocio  bancario  en  general.  El 
negocio  bancario  con  sus  modalidades  propias,  su  forma  es¬ 
pecial  de  administración,  iio  llega  o  no  entiende  la  pequeña 
explotación  agrícola  y  es  preciso  buscar  una  fórmula,  crear 
una  institución  que  pueda  a  la  vez,  entenderse  con  la  Banca 
en  igualdad  de  condiciones  y  criterio  y  sepa  interpretar  y  me¬ 
dir  las  posibilidades  económicas  del  pequeño  agricultor  para 
presentarlas  traducidas  al  banquero. 

Es  preciso  que  ese  capital  en  potencia  que  posee  el  cam¬ 
pesino  en  su  capacidad  de  trabajo,  en  sus  condiciones  de  ini¬ 
ciativa  y  sobriedad,  pueda  significar  un  valor  en  dinero.  Eso 
es  el  crédito  personal;  esa  es  la  base  de  las  Cajas  Rurales  que 
existen  en  otros  países  dando  los  más  óptimos  resultados. 

Aquí,  considerando  el  problema  del  crédito  agrícola  que 
hemos  señalado  y  tratando  de  solucionarlo,  lia  enviado  re¬ 
cientemente  el  Ejecutivo  a  la  Cámara  de  Diputados  un  pro¬ 
yecto  de  ley  sobre  :  “Cooperativas  de  Pequeños  Agricultores”  . 

••  Entre  las  causas  generales  que  han  promovido  la  difusión 
de  las  asociaciones  rurales  está,  sin  duda  alguna,  en  primer 
lugar,  lo  que  podríamos  llamar  el  proceso  de  industrializa¬ 
ción  de  la  agricultura,  industrialización  que  se  proyecta  no  so¬ 
lamente  sobre  los  métodos  de  producción  sino  sobre  los  pro¬ 
cedimientos  de  venta  y  propaganda . 

Es  actualmente  imposible  para  el  pequeño  agricultor  ha¬ 
cerse  del  equipo  necesario  para  el  económico  cultivo  de  sus 
tierras  u  obtener  en  el  mercado  la  mayor  utilidad  de  sus 
productos,  si  no  une  con  otros  campesinos  sus  esfuerzos  den¬ 
tro  de  una  Asociación. 

Más  las  Cooperativas  de  Pequeños  Agricultores  que  el 
Mensaje  en  referencia  propicia,  son  en  realidad  Cajas  Rurales; 
organismos  de  distribución  de  crédito  que  van  a  llenar  en 
parte  las  necesidades  propias  de  la  economía  agrícola  y  cuya 
constitución  particular  las  hará  actuar  a  la  vez  como  institu¬ 
ciones  pre-cooperativas,  que  van  a  ir  formando  poco  a  poco, 
por  la  comunidad  de  esfuerzos,  por  las  obligaciones  comunes, 
el  espíritu  que  hará  posible  en  el  futuro,  el  desarrollo  de  la 
cooperación  'en.  gran  escala. 

No  podemos,  dada  nuestra  idiosincrasia,  nuestra  estruc¬ 
turación  económico  social,  transplantar  aquí,  sin  riesgos,  las 
Cajas  que  Raiffeisen  estableciera  hace  más  de  un  siglo  en 
Alemania .  ,  .  J 
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Es  prudente  la  fórmula  consultada  en  el  proyecto  en  re¬ 
ferencia  . 


Bajo  la  tueióil  del  Departamento  de  Cooperativas  de  la 
Caja  de  Crédio  Agrario  se  crean  en  cada  comuna  del  país  aso¬ 
ciaciones  de  .pequeños  agricultores,  propietarios  y  arrendata¬ 
rios  de  predios  de  un  avalúo  inferior  a  $  150.000. 

Estas  instituciones,  en  realidad  simples  intermediarios  ' 
entre  el  Departamento  mencionado  que  hace  las  veces  de  Ban¬ 
co  Agrícola  y  los  asociados  en  cada  comuna,  llenan  no  obs¬ 
tante,  una  función  importante  y  definida. 

A  ellas  corresponde  informar  las  solicitudes  de  crédito, 
y  como  las  operaciones  se  hacen  principalmente  sobre  el  cré¬ 
dito  personal  de  los  cooperados,  fluyen  naturalmente  ciertas 
disposiciones  especiales,  desde  luego,  la  fianza  colectiva,  se¬ 
gún  la  cual  todos  los  miembros  de  la  asociación  son  fiadores 
de  las  operaciones  de  los,  demás. 

'A  fin  de  resguardar  más  aún  los  intereses  de  las  Ins  Un¬ 
ciones  prestamistas  y  asegurar  el  mejor  desenvolvimiento  de 
la  actividad  de  los  cooperados,  se  autoriza  a  la  Asociación 
para  controlar  las  explotaciones  y  dirigir  los  cultivos  de  los 
asociados  según  las*  necesidades  de  los  mercados  de  consumo 
y  establecer  industrias  derivadas  de  las  mismas  ‘explotaciones. 

Esa  disciplina  impuesta,  no  al  azar  de  elucubraciones  de 
oficina  u  presiones  partidistas,  sino  como  fruto  de  la  expe¬ 
riencia  de  los  que  así  mismo  la  van  a  aplicar,  es  una  primera 
etapa  hacia  la  economía  dirigida  en  un  orden  funcional,  cor¬ 
porativo  . 

En  cuanto  al  financiamiento  de  este  proyecto;  él  se  basa 
principalmente  en  los  créditos  que  por  disposición  expresa  de 
Ja  ley  otorgará  el  Banco  Central  de  Chile  a  la  Caja  de  Crédito 
Agrario  hasta  concurrencia  de  cien  millones  de  pesos. 

Además,  y  con  el  fin  de  reducir  en  lo  posible  la  emisión, 
que  esos  créditos  en  forma  de  descuentos  v  redescuentos  im¬ 
plican,  se  establece  que  los  préstamos  a  más  de  18  meses  pla¬ 
zo,  serán  de  cargo  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  quién 
destinará  anualmente  para  ello  el  quince  por  ciento  de  su  dis¬ 
ponibilidades. 

Respecto  a  los  fondos  que  entregará  el  Banco  Central  en 
prestamos  pequeños  para  compra  de  semillas,  abonos,  ense¬ 
res,  animales,  etc.,  se  aplica  el  procedimiento  ya  usado  en  le- 
y-s  X.9  5185  y  629.0  sobre  Préstamos  a  Pequeños  Agricultores. 

La  creación  de  moneda  contractual  que  viene  a  sumarse 
ai  circulante  existente,  es  materia  delicada.  En  una  masa  de 
ero,  siempre  hay  trabajo  humano  incorporado,  la  .moneda 
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contractual  no  tiene  precio  de  costo  y  de  ahí  la  tentación  de 
aumentarla  innecesariamente.  Pero,  aumentar  la  facultad  de 
descuentas  y  redescuentos,  manteniéndose  cierta  relación  en¬ 
tre  el  circulante  y  el  ritmo  de  la  producción,  no  significa  pe¬ 
ligro  alguno  para  la  estabilidad  monetaria  ni  para  la  situa¬ 
ción  financiera  del  Banco  Central. 

Estas  Asociaciones  tienden,  como  hemos  visto,  a  multi¬ 
plicar  los  beneficios  del  crédito;  pero,  existe  en  Chile,  dadas 
ciertas  deficiencias  en  nuestra  legislación,  un  problema  que 
es  constante  e  insalvable  atajo  a  su  difusión:  la  mala  cons 
titución  de  la  pequeña  propiedad. 

En  el  título  IV  de  la  ley  en  referencia  se  establece  un 
procedimiento  sumario  en  que,  el  poseedor  de  un  predio  de 
un  avalúo  inferior  a  $  150.000  que  desee  constituir  sobre  él 
prenda  hipotecaria,  podrá  hacerle  representar  por  la  Coope¬ 
rativa  para  el  saneamiento  de  sus  títulos  sin  que  ello  le  sig¬ 
nifique  costo  alguno. 

Para  facilitar  el  procedimiento,  se  constituye  a  la  Coope¬ 
rativa  como  representante  legal  del  solicitante  y  en  caso  de 
comunidad  o  multiplicidad  de  interesados,  de  todos  ellos. 

Se  han  adoptado  en  el  proyecto  en  referencia  algunas 
disposiciones  de  la  Ley  de  Propiedad  Austral  ampliándose 
su  alcance.  Hay  respecto  al  dominio,  audaces  y  convenientes 
innnovaciones .  Se  establece  una  prescripción  especial  de  cin¬ 
co  años  declarada  por  el  Juez  de  Letras  del  Departamento  res¬ 
pectivo  . 

En  el  caso  de  particiones  o  liquidación  de  comunidades?, 
el  árbitro  tendrá  las  facultades  de  arbitrador  y  su  sentencia 
será  sometida  al  tribunal,  quien  la  podrá  modificar  “en  con¬ 
formidad  a  la  prudencia  y  la  equidad’’. 

Finalmente,  se  establece  que  los  cooperados  con  título 
inscrito,  podrán  pedir  préstamos  hipotecarios  y  las  hipote¬ 
cas  subsistirán,  no  obstante  cualquier  vicio  que  afecte  el  do¬ 
minio  de  la  propiedad. 

Un  criterio  netamente  jurídico  se  apresuraría  talvez  a 
rechazar  estas  disposiciones,  pero,  un  sentido  mínimo  de  jus¬ 
ticia  social  nos  hace  ver  la  conveniencia  de  abordar  franca¬ 
mente  esta  materia. 

En  .resumen,  el  proyecto  que  comentamos,  aporta  una 
ayuda  muy  efectiva  a  la  solución  del  problema  del  crédito 
agrícola,  incorporando  así  a  la  economía  chilena  una  riqueza 
casi  inexplotada .  Las  Asociaciones  que  se  crean  tienden  a 
desarrollar  en  una  masa  hasta  ahora  individualista  y  suspicaz, 
el  sentido  de  la  responsabilidad  y  el  espíritu  de  solidaridad 
que  harán  posible  su  integración  sin  roces,  en  un  nuevo  orden 
económico  y  social . 


Manuel  José  Irarrázaval  L. 
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PSICOLOGIA  FRANCO-ALEMANA  Y  BASES  PARA  UN 

ACERCAMIENTO 

El  semanario  “Temps  Present”,  -que  tan  finamente  dirige 
la  selecta  inteligencia  de  Stanislas  Fumet,  ha  publicado  un 
número  especial  destinado  a  analizar  los  motivos  de  distan- 
ciamiento  entre  Francia  y  Alemania,  y  los  factores  que  con¬ 
tribuirían  a  producir  una  mayor  comprensión  entre  los  dos 
pueblos . 

Resulta  particularmente  interesante  coger  de  este  núme¬ 
ro  realizado  con  un  bien  intencionado  propósito,  algunos  ras¬ 
gos  psicológicos  con  que  Fr.  Genievre  explica  la  no  escasa 
antítesis  entre  franceses  y  alemanes.  Desde  luego  la  música 
aparece  a  dicho  escritor  como  un  valioso  medio  de  hacer  sen¬ 
sible  la  radical  opsición  existente.  He  aquí  cómo  él  lo  constata: 
“En  un  concierto  en  la  plaza  pública .  Una  muchedumbre  fran¬ 
cesa  deambula,  charla  y  nada  escucha .  Una  muchedumbre  ale¬ 
mana  permanece '  inmóvil  y  atenta.  Es  que  en  el  fondo  el 
francés,  nacionalista  y  cartesiano,  no  ama  la  música.  La  mú¬ 
sica  no  es  bastante  clara  ni  distinta;  nada  quiere  ella,  decir 
y  contiene  muchas  sugestiones  ambiguas.  Más  bien  el  fran¬ 
cés  ama  la  canción,  puesto  que  ella  conserva  las  palabras  y 
sobre  todo  el  solo  y  el  coro,  ya  que  con  estos  medios  es  posi¬ 
ble  comprender  las  palabras.  El  alemán,  que  se  complace  en 
el  vago  poder  de  la  vida,  no  desconfía  de  la  música.  Se  aban¬ 
dona  a  ella...  Cuando  tres  franceses  cantan  juntos,  se  oye 
una  serie  de  disonancias.  Cuando  tres  alemanes  cantan  juntos 

liav  un  coro  en  tres  nartes’’ . 

% 

Si  para  Genievre  la  música  es  un  motivo  de  diferencia¬ 
ción  entre  el  alemán,  hombre  abstracto  y  colectivo,  y  el  fran¬ 
cés,  temperamento  individualista  y  práctico,  el  concepto  de 
patria  resulta  un  paso  más  en  esta  prolongada  antítesis  psi¬ 
cológica  :  “La  noción  de  patria  se  confunde  para  el  francés, 
campesino,  jurista,  con  la  imagen  de  un  campo  de  límites  bien 
definidos...  En  un  espíritu  germánico  no  estoy  seguro  de 
que  una  imagen,  al  menos  una  imagen  visual,  se  asocie  a  la 
noción  de  patria.  La  patria  del  germano  está  en  todas  partes 
en  que  resuenan  las  palabras  de  la  lengua  alemana.  La  noción 
de  patria  llega  a  ser  plástica,  elástica,  indefinidamente  ex- 
tensible  y  deformable” . 

Si  bien  estas  y  otras  sugerencias  de  Genievre  no  podrían 
subscribirse  sin  alguna  reserva  y  el  propio  autor  se  adelanta 
a  conceder  posibles  excepciones  al.  cuadro  psicológico  en  que 
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ha  querido  coger  a  ailibos  pueblos,  fácil  es  captar  en  los  co¬ 
laboradores  del  número  especial  de  “Teim,ps  Présent”,  por 
sobre  una  no  escondida  repulsión  al  nacional-socialismo,  la 
idea  de  no  estimar  consubstancial  la  causa  de  Alemania  con 
la  de  este  movimiento.  Y  precisamente,  sobre  esta  necesaria 
distinción,  han  de  buscarse  a  juicio  de  ellos  las  líneas  de  posi¬ 
ble  convergencia  entre  los  dos  países.  Joseph  Folliet  escribe 
al  respecto :  “Es  permitido  esperar  que  un  día  las  voluntades 
francesa  y  alemana  coincidirán  por  una  misma  obra  de  paz,. 
Si  queremos  preparar  este  día,  es  preciso  que  ni  el  mechón  ni 
el  bigote  de  Hitler  nos  desfiguren  la  imagen  de  Alemania. 
Hablemos  sin  metáfora  :  es  necesario  que  la  victoria  pasajera 
ele  algunas  tradiciones  alemanas  no  nos  escondan  en  AL  ina¬ 
nia  otras  tradiciones,  que,  hoy  disimuladas,  pueden  aflorar 
mañana  a  la  luz  del  día.  La  A  emania  es  Hitler,  Goebels,  Go  - 
ring;  es  también  Faulhaber  y  Niemoeller.  Es  Rosenberg  y 
era  no  hace  mucho  von  Bernhardi ;  es  también  Leibnitz,  Sehi- 
11er  y  Goethe.  Es  el  “Horst  Wersel  Lied”  y  la  caballería  de 
las  walkyrias;  es  también  Schumann,  Beethoven  y  también  el 
Encantamiento  del  Viernes  Santo.  Es  el  equilibrio  puramente 
animal  de  los  S.  A.  y  de  los  S'.  S.,  los  campos  de  concen¬ 
tración,  la  persecución  de  los  judíos;  es  también  la  heroica 
resistencia  de  los  jóvenes  protestantes  y  de  los  jóvenes  ca¬ 
tólicos.  Es  Lulero  y  Hegel  y  la  religión  racista;  es  también 
Alberto  Magno,  maestro  Ekart  y  Ana  Catalina  Ernán erich .  Es 
el  nacionalismo  cerrado  y  la  preparación  a  la  guerra;  es  tam¬ 
bién  el  punto  geométrico  de  la  Europa...  La  verdadera  Ale¬ 
mania  es  la  de  los  jóvenes  con  quienes,  a  orilla  del  Rhin,  a  la 
sombra  de  los  castillos  desmantelados,  cerca  del  río  que  es 
el  hermano  del  Ródano,  he  partido  el  pan,  las  canciones  3  las 
plegarias .  La  verdadera  Alemania  la  he  encontrado  en  la  ma¬ 
ñana  en  las  Iglesias  de  Tréveris,  de  Aquisgrán \y  de  Colonia, 
donde  los  obreros  salidos  del  trabajo  de  la  noche  venían  :a  la 
misa  con  sus  blusas  azules.  Con  la  verdadera  Alemania  he 
vivido  en  los  campos,  sobre  las  montanas,  donde  franceses  } 
alemanes  nos  llamábamos  alegremente  querido  pequeño,  ene - 
migo  hereditario”,  y  donde  adquirimos  Ta  doble  conciencia  de 
nuestras  diferencias  y  de  nuestra  fraternidad,  yo  sé  que 
a  esta  Alemania  la  volvería  a  encontrar,  cuando  la  marea 
parda  conozca  su  reflujo...  Tenemos  hoy.  más  que  nunca, 
el  deber  de  orar  por  las  patrias,  por  la  nuestra  y  por  todas 
las  que  se  abren  al  cielo  de  Dios.  Reguemos  por  Alemania, 
a  fin  de  que  ella  vuelva  a  encontrar  el  sentido  de  su  vocación 

en  el  mundo” . 

Y  como-  uní  expresión  no  menos  elevada  y  noble  de  este 
deseo  de  encontrar'  él  punto  de  convergencia  entre  los  dos 
pueblos,  separados'  por  hondas  barreras  y  prejuicios,  “Temps 
Présent”  publica  una  bella  “Carta  sobre  el  acercamiento  ,  de. 
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célebre  escritor  alemán  Pablo  Luis  Landsberg.  autor  entre 
otros  trabajos  filosóficos  de  mérito,  del  notable  ensayo :  “La 
Edad  Media  y  nosotros”.  Reproducimos  :a  continuación  al¬ 
gunos  acápites  del  interesante  documento : 

“Constato  en  primer  término,  que  toda  amistad  auténtica 
entre  las  naciones  depende  de  dos  condiciones  preliminares, 
de  las  cuales  la  una  es  negativa  y  de  orden  político,  y  la  otra 
positiva  y  de  orden  espiritual:  Es  preciso  ante  todo  que  los 
Gobiernos  de  los  pueblos  en  cuestión  no  amenacen  la  indepen¬ 
dencia  y  el  derecho  de  vivir  del  vecino  con  mía  política  de 
superarmamentismo  e  intimidación.  La  confianza  no  puede 
ser  el  resultado  de  los  discursos,  cuando  ellos  se  separan  de 
los  actosv  En  seguida,  y  sobre  todo,  el  acuerdo  debe  encon¬ 
trar  su  principio  en  un  espíritu  común,  en  una  dirección  fun¬ 
damental  de  la  vida  ¡moral,  en  la  cual  los  hombres  de  los  dos 
pueblos  puedan  comunicarse.  Es  innegable  que  cada  nación, 
como  en  otra  forma,  cada  persona  individual,  debe  cumplir 
su  vocación  propia .  La  diversidad  de  los  pueblos  corresponde 
sin  duda  a  la  voluntad  del  Creador.  Pero  esas  vocaciones  no 
son  radicalmente  extrañas  las  unas  a  las  otras.  Implican, 
al  contrario,  un  destino  universal  del  hombre  y  se  definen 
con  relación  ál  servicio  específico  que  una  nación  puede  y 
debe  dar  a  valores,  cuya  significación  la  sobrepasa...  Una 
real  comprensión  y  una  colaboración  fecunda  no  son  posibles 
sino  inspiradas  por  un  amor  espiritual  común.  No  puede  de¬ 
sear  con  sinceridad  un  acercamiento  de  las  naciones  quien 
no  afirma  un  mínimo  de  misión  humana  universal.  El  mo¬ 
noteísmo  que  destrona  a  los  dioses  nacionales  y  destruye  las 
religiones  nacionales  es  para  este  efecto  la  base  indispensable 
de  toda  vicia  común  de  los  pueblos.  Antes  que  él  y  sin  él  no 
hay  más  que  lucha  sin  cuartel  y  destrucción  recíproca  con 
pausas  de  agotamiento.  Pero  me  parece  que  hay  que  ir  más 
lejos  y  reconocer  que  sólo  el  espíritu  cristiano  puede  frater¬ 
nalmente  unir  a  las  naciones  occidentales...  El  peligro  más 
grave  para  la  vida  en  común  de  los  pueblos  de  Europa  sería, 
pues,  la  descristianización  de  uno  de  ellos,  su  retorno  bajo  una 
forma  u  otra  a  un  paganismo  particular  que  amenazaría  el 
fundamento  mismo  de  la  vida  espiritual  común  del  Occiden¬ 
te  y  el  sentido  de  su  misión  histórica...  No  creo  que  de  la 
negación  de  todos  los  valores  universales  y  en  particular  de 
ia  rebelión  contra  la  tradición  judío-cristiana  de  Occidente, 
que  de  la  adoración  del  ser  particular  de  una  raza  erigida 
en  principio  “totalitario”  por  un  Gobierno  dictatorial,  pueda 
salir  la  Paz:  me  refiero  a  una  paz  positiva  y  fraternal,  no 
a  la  cesación  provisoria  de  la  acción  de  las  armas  por  moti¬ 
vos  accidentales..  .  Me  pregunto  constantemente  qué  reme¬ 
dio  podría  sanar  este  mal.  Del  lado  de  Alemania,  mi  esperan¬ 
za  al  respecto  se  funda  en  la  resistencia  moral  de  los  cristianes, 
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la  *nayor  .parte  ele  los.  católicos  y  de  los  protestantes  contra  la 
barbarie  oficial  y,  particularmente,  contra  ia  antireligión  del 
Estado  alemán  actual.  Tan  sólo  de  esta  presencia  indestruc¬ 
tible  del  espíritu  cristiano  se  puede  esperar  frutos  de  verda- 
ra  paz...  Es  innegable,  según  todos  los  testimonios,  que  los 
cristianos  que  viven  en  Alemania  esperan  una  sola  cosa  de 
sus  hermanos  franceses :  que  éstos  los  fortifiquen  por  su  so¬ 
lidaridad  en  la  resistencia  moral .  Es  en  extremo  importante 
para  ellos  saber  que  fuera  de  las  fronteras  hay  gentes  que 
aman  la  verdadera  Alemania,  cpie  la  distinguen  con  nitidez 
de  la  pesadilla  neo-pagana  y  que  oran  por  ellos  en  una  mis¬ 
ma  fe,  por  un  mismo  Salvador  y  a  un  imismo  Dios...  La 
comunidad  espiritual  en  la  espera  y  en  el  esfuerzo  por  “la 
paz  de  Cristo  en  el  reino  de  Cristo”  lia  de  consolarnos  y  reu¬ 
nimos... 

He  aquí  cómo  plantean  franceses  y  alemanes  las  bases 
de  un  verdadero  y  estable  entendimiento  y  cómo  reconocen 
la  imposibilidad  de  adquirirlo  por  otros  medios  cpie  'los  que 
ofrecen  la  honda  comunidad  de  la  vida,  y  del  pensamiento 
cristianos.  Frente  a  los  nacionalismos  estrechos  y  a  los  orgu¬ 
llos  beligerantes  de  las  razas,  nada  es  capaz  de  refrenar  el  odio 
ni  atraer  paz  a  los  corazones  fuera  de  la  certidumbre  de  la 
común  filiación  divina  de  todos  los  hombres  y  de  su  íntima 
e  indestructible  vinculación  en  la  Iglesia.  Tan  sólo  en  esta 
sociedad,  que  respeta  las  diferenciaciones  de  sus  miembros  y 
supera  sus  enconadas  antítesis,  pueden  las  naciones,  como  los 
hombres,  al  adquirí!  la  conciencia  de  su  hermandad,  lograr 
la  máxima  potencia  del  equilibrio  y  coger  la  línea  de  su  misión 
histórica  orientada  a  la  meta  de  un  bien  común  universal. 


UN  DIA  DE  OLIVEIRA  SALAZAR,  EL  DICTADOR 

PORTUGUES 


Entre  todos  los  dictadores  europeos,  no  cabe  duda  que 
Antonio  de  Oliveira  Salazar,  ese  hombre  tranquilo  y  reposado, 
que  desdeña  el  aplauso  y  huye  de  las  miradas  curiosas  de  la 
multitud,  exhibe  contornos  particularmente  singulares  y  enig¬ 
máticos.  Al  verle  tan  mesurado  y  sencillo,  tan  ajeno  a  todo 
exhibicionismo  y  tan  hondamente  enfrascado  en  el  estudio  de 
los  problemas  del  país,  diríase  que  más  semeja  el  adminis¬ 
trador  de  una  finca  vasta  y'  patriarcal  que  el  jefe  de  un  Go¬ 
bierno  de  radicales  transformaciones. 

Su  vida  diaria,  en  la  que  parece  haberse  esmerado  en  bo¬ 
rrar  todos  los  signos  de  algún  relieve,  podría  confundirse  sin 
cuidado  en  la  multitud  de  existencias  apasiblemente  burgue¬ 
sas.  Toda  la  mañana  se  consagra  al  despacho  de  los  asuntos 
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de  Gobierno  y,  exactamente,  a  las  13  horas  30  minutos  inte¬ 
rrumpe  su  trabajo  para  almorzar,  y  con  método ■  no  menos 
inflexible  recibe  a  diariiO,  quince  minutes  después  de  esa 
hora,  esto  es,  al  término  del  refrigerio,  al  Ministro  del  In¬ 
terior  . 

Interrogado  cierta  vez  por  la  razón  de  haber  escogido 
ese  instante  para  dar  audiencia  a  dicho  funcionario,  Salazar, 
con  fina  ironía,  respondió:  “Cuando  el  señor  Ministro  deí 
Interior  aparece,  he  tenido  ya  un  cuarto  de  hora  de  tranqui¬ 
lidad,  estoy  más  preparado  para  encarar  con  paciencia  todo 
el  rosario  trágico  de  las  grandes  cuestiones  locales,  de  mil 
cosas,  de  terribles  problemas  de  la  ciudad  y  del  campo  que 
ensombrecen  el  buen  cielo  provincial  de  nuestra  santa  tierra, 
de  bellos  paisajes.  No  obstante,  la  agradable  compañía  del 
doctor  País  de  Souza,  acaso  es  esta  la  tarea  menos  intere¬ 
sante  de  mi  labor  diaria.  Por  este  motivo  le  he  reservado  pru¬ 
dentemente  este  minuto  optimista  que  ocurre  en  medio  del 
almuerzo.  Felizmente,  el  Ministro  del  Interior  es  de  una 
puntualidad  admirable  y  me  deja  siempre  este  habitual  cuarto 
de  hora  de  preparación  político-estomacal .  Sin  esto,  es  pro¬ 
bable  que  no  tendría  ya  más  la  fuerza  necesaria  para  re¬ 
sistir”. 

Y  continúa  el  trabajo  absorbente  que  reclama  toda  tarea 
gubernativa . 


Han  marcado  las  1212  horas  y  corresponde  ahora  ceder 
lugar  a  la  comida.  Pero  tampoco  Salazar  se  encuentra  solo. 
Junto  a  él  se  halla  esta  vez  la  pequeña  "María  de  Concelcao. 
Y  aquí  un  tierno  rasgo  de  sensibilidad  que  parecería  no  ave¬ 
nirse  con  el  temperamento  frío  e  impenetrable  del  Ministro. 
Un  día  escucha  con  éxtrañezia  voces  de  niño  en  su  casa  de 
anacoreta .  Indaga .  Es  la  hijita  de  una  pariente  de.  la  coci¬ 
nera,  que  ha  debido  quedar  confiada  al  cuidado  de  esta  úl¬ 
tima,  mientras  la  madre  mejora  en  el  hospital.  El  estupor 
de  la  niña  llevada  ante  la  presencia  de  Salazar  va  desapa¬ 
reciendo  frente  a  la  acogida  afable  que  se  le  prodiga.  Co¬ 
mienza  una  corriente  de  simpatía  recíproca  y  la  pequeña  de 
ocho  años  se  transforma  en  huésped  habitual  del  Jefe  del 
Gobierno . 

,  ¡Cuántas  veces  Salazar  quisiera  como  ahogar  dentro  de 
sí  la  cuerda  de  la  sensibilidad  v  mantener  tan  sólo  la  actitud 

•  C/ 

fría  y  cerebral  del  estadista!  “¡  Cuántas  veces  —  ha  confesado 
él  a  un  entrevistante  —  me  he  dejado  impresionar,  emocionar 
por  la  sinceridad  clara,  indiscutible,  de  algunas  manifesta¬ 
ciones  !  ¡  Cuántas  veces  me  he  sentido  interiormente  deprimi¬ 
do,  sacudido  por  el  deseo  casi  irresistible  de  ir  al  pueblo,  de  de¬ 
cirle  mi  gratitud,  mi  ternura ;  pero  en  cuanto  deseo  hacerlo,  al¬ 
go  me  dice:  “No  hables  impelido  por  la  emoción,  por  lo  efímero  ; 
sales  de  tí  mismo,  vas  a  prometer  hoy  lo  que  no  podrás  cum- 


CAMARA  CORPORATIVA  ITALIANA 


p]ir  mañana...”  La  defensa  de  mí  mismo  corresponde  a  la 
propia  defensa  de  la  verdad.  Si  me  dejara  arrastrar  por  in¬ 
fluencias  pasajeras,  si  mis  actitudes  y  mis  palabras  fuesen» 
esclavas  del  entusiasmo  de  las  multitudes  o,  simplemente,  de 
mis  amigos,  no  sería  más  el  mismo.  Y,  entonces,  no  sería 
honesto  que  continuara  gobernando”. 

Pero  en  balde  este  hombre  de  voluntad  tan  extraordi¬ 
naria  se  esfuerza  por  esconder  el  fondo  sensible  de  su  alma. 
Sobre  la  superficie  fría  emergen,  a  pesar  suyo,  las  corrientes 
del  corazón.  Nada  más  emocionante  que  estas  palabras  arran¬ 
cadas  a  Salazar  por  ,su  confidente,  Antonio  Ferro,  y  perpe¬ 
tuadas  por  éste  en  su  nueva  obra  “Six  ans  apres”:  “Se 
ignora  en  el  fondo,  por  qué  la  vida  sigue  tal  o  cual  dirección. 
De  mí  mismo  sé  tan  sólo,  y  lo  sé  positivamente,  que.  por 
ejemplo,  si  mi  madre  no  estuviera  muerta,  no  sería  yo  Mi¬ 
nistro.  Ella  no  habría  podido  vivir  sin  mí  y  yo  no  habría 
podido  trabajar  con  su  inquietud .  .  .  Tengo,  como  usted  sabe, 
una  niña  que  no  es  mía.  Acaba  de  tener  un  ligero  sarampión, 
pero  ella  sufría  de  tal  manera  con  la  fiebre,  que  en  una  mis¬ 
ma  noche  me  tuve  que  levantar  cinco  veces  para  ver  cómo 
estaba.  Al  día  siguiente  no  pude  trabajar  como  de  ordinario”. 

Y  el  hombre  que  ha  hecho  de  su  vida  un  sacerdocio  de 
la  patria,  que  rehuye  los  aplausos  de  la  multitud,  que  declara 
a  uno  de  sus  entrevistantes  que  no  podría  adular  al  pueblo 
sin  traicionar  su  conciencia,  que.  en  fin,  ha  renunciado  para 
siempre  la  línea  de  su  propia  vida,  para  servir  la  de  sus 
compatriotas,  tan  sólo  se  reserva  al  término  de  la  d'aria  jor¬ 
nada,  repleta  de  responsabilidades  v  problemas,  el  cuidado 
paternal  de  un  niño  ajeno. 

LA  NUEVA  CAMARA  CORPORATIVA  ITALIANA 

La  reciente  inauguración  de  la  Cámara  italiana  de  los 
fascios  y  de  las  corporaciones  importa  enterar  la  etapa  evolu¬ 
tiva  que  se  opera  en  el  régimen  político  de  ese  país  desde  el 
advenimiento  del  fascismo.  Planteado  el  nuevo  credo  doctrinal 
sobre  bases  de  marcada  antítesis  con  el  sistema  liberal,  no 
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podía  eludirse  Ja  reforma  estructural  del  Parlamento,  expo¬ 
nente  el  más  genuino  de  la  derruida  democrac’a  individua¬ 
lista.  Con  razón  decía  en  1923  Mussolini :  “  El  Parlamento 
no  puede  contener  toda  la  vida  de  la  nación,  porque  la  vida 
de  las  naciones  modernas  es  enormemente  difícil  v  compleja”. 
Pero  agregaba  a  continuación  esta  advertencia,  que  importaba 
el  esbozo  de  todo  un  programa  a  segu’r:  “Decir  esto  no  sig¬ 
nifica  que  queremos  abolir  el  Parlamento.  Absolutamente. 
Más  bien,  queremos  mejorarlo,  corregirlo,  hacer  de  él  una 
cosa  seria.  Si  es  posible,  una.  cosa  solemne”. 
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Fiel  a  este  principio,  Mussólini  no  ha  pretendido  destruir 
el  Parlamento,  sino  encarar  su  reforma  mediante  una  acción 
lenta,  si  se  quiere,  pero  no  por  ello  menos  sistemática  y  ra¬ 
dical.  En  1926,  se  aborda  la  transformación  del  Senado,  que 
queda  compuesto  de  miembros  vitalicios  nombrados  por  el 
Rey  y  de  miembros  temporales  asimismo  elegidos  por  el  Mo¬ 
narca  como  representantes  de  las  corporaciones.  La  ley  elec¬ 
toral  del  17  de  Mayo  de  1928  vino  a  modificar  la  estructura 
de  la  Cámara  de  Diputados  y  a  instituir  un  sistema  represen¬ 
tativo  en  cierto  modo  intermedio  entre  el  liberal  individua¬ 
lista  hasta  entonces  existente  y  el  corporativo  fascista  a  que 
se  tendía.  La  Cámara  quedó  integrada  por  cuatrocientos  di¬ 
putados  .  Su  elección  se  hacía  en  la  siguiente  forma :  las  13 
Confederaciones  nacionales  en  que  se  agrupaban  los  orga¬ 
nismos  sindical-corporativos,  -confeccionaban  una  lista  de  ocho¬ 
cientos  nombres  y  ciertas,  entidades  morales  otra  de  doscien¬ 
tas'  personas.  Esta  lista  total  de  mil  componentes  era  entre¬ 
gada  al  Gran  Consejo  Fascista,  quien  procedía  a  extraer  de 
la  misma  cuatrocientos  nombres  que  eran  propuestos  en  block 
como  candidatos.  Los  electores  se  limitaban  a  votar  afirma¬ 
tiva  o  negativamente  la  lista  completa  de  candidatos  que  coin¬ 
cidían  numéricamente  con  el  total  de  sillas  parlamentarias  que 
se  deseaba  proveer. 

La  ley  de  7  ele  Noviembre  último,  que  acaba  de  entrar 
en  vigencia  en  el  mes  de  Marzo,  importa  un  paso  definitivo 
en  esta  evolución  del  régimen  representativo  italiano.  La  Cá¬ 
mara  ele  Diputados  ha  ceelielo  su  lugar  a  la  Cámara  ele  los 
fascios  y  de  las  corporaciones,  la  cual,  junto  con  el  Senado, 
colabora  con  el  Gobierno  en  la  función  legislativa . !  Integran 
la  nueva  Cámara:  el  jefe  del  fascismo  y  jefe  del  Gobierno, 

que  pertenece  a  ella  por  derecho  propio  •  los  miembros  del 

Gran  Consejo  fascista;  los  miembros  del  Consejo  Nacional  del 
Partido  Fascista;  v  los  miembros  del  Consejo  Nacional  de 
las  corporaciones.  La  pérdida  de.  la  función  en  virtud  de  la 
cual  los  representantes  de  la  Cámara  son  nombrados,  lleva 
involucrada  automáticamente  la  cesación  del  mandato  parla¬ 
mentario  . 

• .  i  -  i  •  1  •  ’  >  '  *  ’  •  '  •  '  •  r  •  . . 

A  propuesta  del  jefe  del  Gobierno,  el  Rey  deberá  fijar 

por  Decreto  los  períodos  de  trabajo  o  legislaturas,  tanto  de 
la  Cámara  como  del  Senado.  Para  el  desempeño  de  sus  fun¬ 
ciones  la  Cámara  actúa  en  varias  formas :  como  asamblea  píe- 
naria,  mediante  la  Comisión  general  del  presupuesto  y  las 
comisiones  legislativas. 

En  cuanto  a  la  competencia  de  ambas  asambleas,  corres¬ 
ponde  a  las  mismas  sólo  la  discusión  y  votación  de  los  pro¬ 
yectos  de  ley  de  carácter  constitucional,  los  proyectos  de  có¬ 
digos  generales,  los  proyectos  que  importan  delegación  le¬ 
gislativa  de  carácter  general  y  los  proyectos  de  presupuesto.. 
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Igual  trámite  pueden  también  tener  los  proyectos  de  ley  para 
los  cuales  el  Gobierno  estime  necesario  tal  sistema  y  en  los 
casos  en  que  propongan  otro  tanto  la  asamblea  plenaria  o 
las  comisiones,  siempre  que  el  jefe  del  Gobierno  así  lo  au¬ 
torice.  Todo  otro  proyecto  de  ley,  fuera  de  los  indicados,  es 
de  competencia  exclusiva  de  las  comisiones  de  la  Cámara  de 

los  fascios  v  del  Senado. 

«/ 

En  el  término  de  un  mes,  salvo  prórroga  del  jefe  del 
Gobierno,  cada  proyecto  de  lev  ba  de  s.er  discutido  y  apro¬ 
bado  por  las  comisiones  de  la  Cámara  y  del  Senado  y  trans¬ 
crito  al  funcionario  indicado,  quien  decidirá  si  ha  de  ser 
sometido  a  la  sanción  del  Soberano  y  promulgado  como  ley. 

Un  breve  análisis  de  las  disposiciones  anteriores  nos 
revela  cuán  escasa  iniciativa  se  ha  dejado  en  Italia  al  Par¬ 
lamento  y  cómo,  en  una  reacción  sin  duda  extrema  con¬ 
tra.  el  libertinaje  político  de  las  naciones  democráticas, 
ha  venido  a  concentrarse  la  totalidad  del  poder  en  la 
persona  del  jefe  del  Gobierno,  del  cual  corporaciones, 
Cámara  y  Partido  no  son  más  que  meros  instrumen¬ 
tos.  Una  vez  más  se  plantea  aquí  la  observación  tantas  veces 
formulada  y  que  en  vano  se  ha  querido  rehuir,  de  que  el 
régimen  fascista  italiano,  instaurador  del  máximo  autocratis- 
mo,  supone  como  condición  previa  de  su  funcionamiento  la 
existencia  de  un  genio  a  la  cabeza. 


JAIME  EYZAGUXRRE 
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DOCUMENTOS 


“IGLESIA.  TOTALITARISMO  Y  POLITICA” 


La  posición  del  pensamiento  cristiano  ante  las  doctrinas  to¬ 
talitarias  propiciadas  por  las  distintas  formas  de  fascismo  sigue 
siendo  objeto  de  una  continuada  discusión .  “Estudios”  dedicó  ya 
en  el  pasado  año  un  número  especial  para  analizar  esta  importante 
y  actualísima  materia  y  ahora,  completando  las  informaciones  al 
respecto,  quiere  dar  a  conocer  algunos  nuevos  documentos  episco¬ 
pales  que  se  han  referido  a  tan  delicado  como  apasionante  asunto. 

Cabe  en  primer  uérmino  señalar  la  declaración  del  Episcopa¬ 
do  argentino,  de  9  de  Febrero  último,  sobre  los  deberes  cívicos  de 
los  católicos,  en  que  se  contienen  las  siguientes  afirmaciones:  “De¬ 
be  rechazarse,  dentro  de  los  límites  que  la  moral  católica  establece, 
el  criterio  que  tiende  a  difundirse,  de  que  la  violencia  sea  el  me¬ 
dio  de  conquista  del  poder.  Recordemos  a  los  católicos  que  han 
merecido  la  justa  reprobación  de  la  Iglesia:  1.9  la  doctrina  del  Es¬ 
tado  totalitario  que  desconoce  los  derechos  propios  e  inalienables 
de  la  pei^sona  humana  y  de  la  familia,  (derechos  que  son  anterio¬ 
res  al  Estado),  como  también  los  de  la  Iglesia,  que  tiene  en  Dios  su 
origen.  2. o  La  doctrina  del  racismo,  que  tiene  como  fin  supremo 
el  perfeccionamiento  de  la  propia  raza,  a  la  cual  considera  como 
una  humanidad  superior  y  afirma  que  del  instinto  racial,  que  se 
funda  en  la  sangre,  se  originan  la  religión  y  el  orden  jurídico”. 

Asimismo,  en  Febrero  último,  el  Cardenal  Primado  de  España 
y  Arzobispo  de  Toledo,  Doctor  Isidro  Gomó,  y  Tomás,  expidió  en 
Pamplona  una  carta  pastoral  sobre  “Catolicismo  y  Patria”  en  que 
alude  al  peligro  de  infiltración  en  su  patria  de  las  erróneas  doc¬ 
trinas  totalitarias.  Dada  la  considerable  extensión  del  documento 
en  referencia,  señalaremos  tan  solo  sus  puntos  culminantes.  En 
la  introducción  el  Cardenal  expresa  que  le  mueve  a  escribir  esta 
pastoral  el  “anhelo  de  que  la  prue.ba  terrible  de  la  guerra  tenga  su 
equivalente  de  resurgimiento  religioso  en  el  futuro  de  España  y  el 
miedo  de  que  pueda  frustrarse,  por  falta  de  orientaciones  de  or¬ 
den  espiritual,  el  sacrificio  en  que  hemos  puesto  todcs  algo  de 
nuestra  vida;  y  por  otra,  las  voces  aisladas  si  se  quiere,  que  se 
han  levantado  de  los  dos  bandos  combatientes  sobre  el  tema  vivo 
de  la  religión  en  orden  a  los  postulados  de  Patria.  Porque  leíamos 
hace  poco  en  un  periódico  de  la  zona  roja  estas  palabras  de  ame¬ 
naza:  “Que  nadie  se  imagine  que  el  catolieiámo  pueda  recobrar  el 
puesto  que  aquí  ocupó  con  anterioridad  a  la  guerra.  Quien  re 
arriesgue  a  laborar  por  este  fin,  deberá  ser  inmediatamente  en¬ 
carcelado  como  provocador  y  agente  del  fascismo”.  Y  en  un  libro 
publicado  en  la  España  Nacional  hallamos  frases  como  éstas:  “La 
empresa  de  edificar  un  plan  de  resurgimiento  histórico  es  algo  que 
puede  realizarse  sin  apelar  al  signo  católico  de  los  españoles.  .  . 
Es  una  empresa  que  la  Iglesia  Católica  misma  ni  intenta,  ni  debe, 
ni  se  le  permitiría  emprender.  España  necesita  patriotas  que  no 
le  pongan  apellidos.  El  patriotismo  al  calor  de  las  Iglesias  se  adul¬ 
tera,  debilita  y  carcome”.  “Es  decir  —  agrega  el  Cardenal  — 
que  se  intenta  reparar  el  hecho  de  la  guerra  y  'sus  consecuencias 
del  catolicismo  patrio,  empeñándose  algunos  espíritus  mezquinos  en 
levantar  una  España  nueva  poco  menos  que  sobre  un  materialismo 
o  un  racionalismo  estúpido,  o  sobre  un  espíritu  vacío  de  Dios  que 
quedaría,  en  la  mejor  hipótesis,  relegado  «al  fondo  de  las  conciencias 
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e  Eslado,  nada  contra  ni  fuera  del  Estado”.  No-  la  persona  hu 
ÍTorer  derechos  inalienables  que  el  Estado  no  pSede  desco- 

de  fa  doct'ri Ja  Pt°ontá^ta°  i®'11  gUardia  a  103  españoles  frente  al  peligro 
no  aJreaa  ‘‘Ma  ftenío  rUe  emer«e  ®°bre  las  ruinas  del  marxis- 
a’aJ?S S  Manteneos  firmes>  amados  diocesano®,  os  diré  con  el 
P  to  ,  y  no  caigas  de  nuevo  en  servidumbre.  Os  hemoc  de  nre 

reacciój "natural  T  ^  S"gMo  *“  üLpos  por 

ti^  Toi  í  contra  la  revolución  llamada  liberal  y  democrá¬ 
tica.  Tal  \  ez  apunte,  en  algunos  pueblos  de  Europa  una  nueva 

d o c tr i n a J ri s t Sana  t'r  1?  “a  ‘al  coZ A  c^ie” 

de  absorber  toda’  nntiv-rf  ^Umo?  f  la  tendencia  de  algunos  Estados 
ue  aosorber  toda  actividad  social...”,  y  de  esta  exaltapíón  i 

Lstado  a  adturas  desmedidas  emana,  como  bien  lo  advierte  el  Pri- 

a  aveces^aneM¿n  patriotlsm°  J  »"  nacionalismo  adulterados:  ‘‘Es 
del  Estado  mf' ^!a.cl,0rif  la  ,substanciahzación  hasta  la  divinización 
c  ei  Estado,  que  trastornan  los  fines  del  poder  político  haciendo  de 

por  la  TnllT:  ft  í"  aCtÉidades  del  »e,  que  queda  “vid^ 
respetosa  la  9ae’°  mvade  todo.  O  es  el  Estado-Dios  que,  sin 

toda  fustirfa  nf,  ula  1,nte™acionaI.  P™que  él  se  declara  fuente  de 
tocia  Justicia,  puede  atentar  contra  la  vida  de  otros  Estados 

oírryirtudC^den?1.S0mí  ^anifetand0  sifs  °serios^ demores  de 
Fsnaña  las  2°SÍb!es  afluencias  extranjeras  se  encarnen  en 

dominan  ñor  pntv  Ci  ma-a  totalitarismo,  que,  como  es  sabido, 
¿turdp  _ P  n  eftero  la  Vlda  Política  de  Alemania  e  Italia:  “Nos 

fácil  interna  mrnUS  palabras  —  e]  Pensar  que,  en  estos  tiempois  de 

el  nuestro  a  mf  ííen  e  -?ueblos’  abierto  como  deberá  quedar 

7¡eg o,  S*eXtranafl’  PlIGda  €star  sometido  a  infiltracio- 

casi  intarto-  i  iqU.en  efíe  tesoro  que  hasta  ahora  hemos  guardado 

de  venerabiif, 7  trasparencia  nuestra  fe,  el  cauda^ 
simas  tradiciones  que  eran  su  soporte.  . 

Pero,  sin  duda,  el  más  notable  documento  que  acerca  de  la 
Iglesia  y  el  totalitarismo  haya  emanado  últimamente  de  fuente  epis¬ 
copal,  es  el  discurso  pronunciado  el  21  de  .Noviembre  pasado  por 
el  Cardenal  Patriarca  de  Lisboa.  Doctor  Manuel  Goncalves  Cerejei- 
ra,  con  ocasión  del  homenaje  que  le  rindiera  el  clero  lusitano  en 
el  aniversario  de  su  ordenación  sacerdota1 .  Reproducimos  a  con¬ 
tinuación  su  texto  íntegro,  utilizando  para  ello  la  traducción  pu¬ 
blicada  en  Buenos  Aires  por  la  Editorial  “Tiempos  Nuevos”  — 
(N.  de  R.)  . 


I. — MISION  DEL  SACERDOTE 

Por*  novena  vez  en  este  día  traéis  el  testimonio  de  vuestra  unión 
con  Nos . 

Os  lo  agradecemos  de  todo  corazón.  Y  esta  unión  — -  por*  cuan¬ 
to  nos  liga  al  Vicario  de  Cristo  —  es  la  nota  ‘de  nuestra  unión  con 
Cristo.  Como  el  Señor*  nos  lo  ha  dicho  en  el  Evangelio,^  por  ella 
se  reconocerá  que  somos  los  discípulos  del  divino  Maestro.  (1). 

Y  Nos  vuestro  obispo,  padre  de  vuestro  sacerdocio,  maestro^ 
oficial  del  Evangelio  en  el  patriarcado,  juez  de  las  conciencias,  nos 


(1)  Juan  XIII,  35. 
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inclinamos  ante  vosotros,  oh  generosos  auxiliares  en  nuestro  epis¬ 
copado,  que  continuáis  en  la  tierra  la  obra  de  Cristo . 

El  Señor  os  ha  llamado  LUZ  DEL  MUNDO  Y  SAL  DE  LA 
TIERRA.  (2)  . 

Vosotros  le  lleváis  la  verdad  y  la  vida.  Donde  vosotros  estáis, 
Cristo  está  con  vosotros.  (3). 

La  presencia  del  Padre  ilumina,  purifica,  santifica,  eleva,  en* 
nobleee,  libera:  es  Cristo  que  pasa. 

Caído  por  el  pecado  original,  jamás  restaurará  el  hombre  el 
orden  natural,  «garantizando  su  dignidad,  su  libertad  y  su  destino, 
sino  por  EL  CRISTO  QUE  ES  EL  UNICO  SALVADOR.  (4)  . 

Dondequiera  que  el  ideal  cristiano  es  abandonado,  se  ve  al 
hombre  caer  en  un  estado  peor  que  en  los  tiempos  del  antiguo  pa¬ 
ganismo  .  Pierde  el  sentimiento  de  su  dignidad,  el  secreto  de  su 
destino,  la  conciencia  de  sus  derechos,  el  conocimiento  de  su  li¬ 
bertad  . 

Conviene  recordar  aquí  una  palabra  del  Apóstol  San  Juan: 
LO  QUE  NOS  HACE  ALCANZAR  VICTORIA  SOBRE  EL  MUN¬ 
DO  ES  NUESTRA  FE.  (5)  .  Ninguna  victoria  de  la  fuerza  pura 
ni  triunfa  ni  sirve . 

Estamos  en  el  momento  de  plantear  el  dilema  del  escritor  Daw- 
son:  “Henos  aquí  en  el  cruce  de  dos  caminos:  o  bien  Europa  va 
a  abandonar  la  tradición  cristiana  y  con  ella  la  fe  en  el  progreso 
de  la  humanidad,  o  bien,  plenamente  consciente  de  sus  actos,  va  a 
volver  a  la  base  religiosa  que  sirve  de  fundamento  a  sus  ideales” . 

No  puede  existir  civilización  cristiana  sin  Cristo .  Cristo  es 
la  VIDA,  así  lo  ha  afirmado  El  mismo.  (G).  No  subsiste  la  vida  si¬ 
no  cuando  El  vive  en  los  cristianos . 

Vosotros  estáis  para  comunicar  a  Cristo  y  regenerar  de  este 
modo  el  género  hifmano .  Sin  vosotros,  Cristo  abandonaría  la  tie¬ 
rra,  desaparecería  de  en  medio  de  nosotros .  Sois  los  más  indispen¬ 
sables  y  más  eficaces  artesanos  de  la  civilización  cristiana. 

II. — LA  MISTIFICACION  DEL  REINO  DE  CRISTO 

No  faltarán,  tal  vez,  aún  entre  los  cristianos,  quienes  al  pa¬ 
recer  tengan  fe,  menos  en  el  poder  divino  del  Evangelio  que  en  la 
eficacia  de  los  medios  humanos,  legítimos  en  Sí  y  aún  necesarios 
en  el  orden  natural,  pero  absolutamente  impotentes  para  realizar 
la  obra  sobrenatural  de  la  Redención  humana. 

¡Aun  más,  se  lia  visto  cierta  escuela  política  que,  sin  creer 
en  Cristo,  tomaba  la  defensa  de  la  Iglesia  cristiana  como  maestra 
de  la  vida  moral  y  guardadora  de  los  valores  espirituales  de  nues¬ 
tra  civilización! 

Y  hubo  católicos  que  no  vieron  que  una  Iglesia  sin  Cristo 
carece  die  su  principio  de  santificación;  es  una  verdadera  apoetasía 
de  la  fe  católica . 

La  Iglesia  no  es  solamente  una  admirable  organización  ecle¬ 
siástica;  es  sobre  todo  un  vaso  místico  que  contiene  el  “don  de 


(2)  Mateo,  V,  13. 

(3)  Luc .  X,  1  al  22,  admirable  síntesis  de  la  misión  sacer¬ 
dotal  y  de  los  caminos  escondidos  de  la  fe  cristiana. 

(4)  Act.  A.  IV,  12:  Fuera  de  El  no  hay  que  buscar  la  sal¬ 
vación  en  ningún  otro.  Pues  no  se  ba  dado  a  los  hombres  otro 
nombre  debajo  del  cielo,  por  el  cual  debamos  salvarnos.. 

(5)  San  Juan,  V,  4. 

(6)  S.  Juan  XIV,  6;  Id.  I,  4. 
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Dios”;  es  la  portadora  de  Cristo.  Sólo  Ella  ilumina  y  transforma 
en  la  medida  en  que  el  Cristo  vive  en  nosotros.  (7) 

Querer  una  Iglesia  vacia  de  su  tesoro,  la  vida  divina,  que  no 
se  impone  sino  por  la  presión  exterior,  que  no  se  mantiene  sino 
gracias  a  la  protección  oficial,  que  se  afirma  exclusivamente  por  e" 
equilibrio  de  la  ciencia  humana  de  su  organización  o  de  su  «obier- 
no,  ES  DESCRISTIANIZAR  LA  MISMA  IGLESIA  RENFGAR  DE 
EA  REDENCION  CRISTIANA,  CONTINUAR  LA  OBRA  DE  LAD 
CIZACION  MODERNA..  TODO  ESTO  NO  ACRECENTARIA  EL 
REINO  DE  DIOS  SINO  QUE  ESTABLECERIA  UN  í  NUEVA  TI¬ 
RANIA  ECLESIASTICA.  -  '  '  '  11 

DE  CRISTOUR40TOCETqUeer^r?U^  ,esl)cran  REINO  TERRESTRE 
DE  (  RISTO  BAJO  EL  SIGNO  DE  LA  ESPADA,  nos  parece  descu¬ 
brir  la  reviviscencia  del  ideal  judaico  de  un  Mesías  nacional  im- 

í”oS°  ¿uéblos TBnJNFO  DE  ,  V  FT  EKZA  s"  sobre 

¿No  hemos  visto,  aún  en  Portugal,  cristianos  alarmados  ñor  el 
espectáculo  de  la  confianza  sobrenatural  con  la  cual  el  Vicario  de 
t  risto  enarbola  el  estandarte  de  la  fe  cristiana  en  su  pureza  inma- 
culada,  rehusando  izarlo  sobre  el  carro  de  triunfo  de  alguno  de  lcs^ 
soberbios  vencedores  del  momento  que  pasa? 

Varios  se  han  mostrado  sorprendidos  de  la  invencible  energía 
<  e  este  Augusto  Anciano  que,  con  el  Evangelio  en  la  mano,  intré¬ 
pido  en  su  fe,  ha  condenado  el  comunismo,  el  totalitarismo  el  es¬ 
tatismo,  el  racismo,  el  nacionalismo  pagano,  todos  estos  nuevos 
ídolos  de  nuestro  tiempo  ante  los  cuales  se  prosternan  las  masas 
embriagadas  que  pierden  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de  su 
libertad  desde  el  momento  que  ellas  pierden  a  Cristo.  (8)  . 

Aquellos  que  se  escandalizan  de  la  suprema  condenación  por 
el  Papa  de  los  regímenes  perseguidores,  que  se  jactan  de  haber  sal¬ 
vado  a  Europa  del  comunismo,  NO  SABEN  (como  dice  el  Evan¬ 
gelio)  A  QUE  ESPIRITU  PERTENECEN  (<))  .  Parecen  confiarse 
más  en  los  poderes  'de  la  tierra  para  salvar  al  mundo  que  en  el 
poder  de  Cristo . 

Para  tales  católicos  políticos,  Cristo  no  es  la  LUZ  QUE  ILU¬ 
MINA  A  TODO  HOMBRE  VENIDO  A  ESTE  MUNDO  (10),  y  a 
través  de  la  cual  juzgan*  todo  lo  que  existe.  Por  el  contrario,  Cristo 
es  juzgado  (pues  el  Papa  habla  en  su  nombre),  según  sirve  o 
a  los  prejuicios  humanos . 

Esto  no  se  llama  BUSCAR  ANTE  TODO  EL 
(como  ordena  el  Evangelio)  (11).  Más  bien,  a 
judíos,  es  querer  que  el  reino  de  Dios  se  ajuste 
de  los  intereses  particulares  o  nacionales  y  a  las  concepciones  in¬ 
dividuales  . 

En  cuanto  al  comunismo  ateo,  la  Iglesia  de  Cristo  lo  ha  con¬ 
denado,  no  para  defender  las  cajas  de  hierro  de  los  ricos  sino 
porque  es  contrario  a  la  naturaleza  y  a  Dios.  Nadie  lo  ha  comba¬ 
tido  tanto  como  el  Papa  en  cuanto  peligro  de  muerte  para  la  ci¬ 
vilización  cristiana .  Pero  no  es  ménos  amenazante,  si  bien  usa 
hasta  ahora  recursos  menos  violentos,  pero  más  inteligentes,  un 


no 


REINO  DE  DIOS 
semejanza  de  ios 
al  reino  temporal 


(7)  Ef.  V,  23,  25  y  26:  Cristo  es  cabeza  de  la  Iglesia,  que 
es  su  cuerpo  místico,  del  cual  El  mismo  es  Salvador.  Cristo  amó 
a  su  Iglesia  y  se  sacrificó  por  Ella  para  santificarla,  limpiándola 
en  el  bautismo  de  agua  con  la  Palabra  de  vida.  .  . 

(8)  II  Petr.  II,  20-22. 

(9)  San  Lucas*  IX,  55. 

(10)  San  Juan  I.  9 . 

(11)  Mat.  VI,  33. 
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régimen  de  base  materialista,  aunque  rico  de  misticismo  religioso, 
que  mata  en  las  conciencias  la  herencia  cristiana.  Por  medios  di¬ 
ferentes,  partiendo  de  la  idea  de  clases  y  do  raza,  erige  con  la  mis¬ 
ma  brutalidad,  sacrificando  la  persona  humana  liberada  por  Cris¬ 
to  el  altar  consagrado  a  un  nuevo  dios. 

Desplazado  Cristo,  he  aquí  que  vuelve  a  reinar  en  el  mundo 
el  duro  imperialismo  'de  la  fuerza .  César  es  divinizado  de  nuevo, 
y  según  el  aforismo  antiguo,  todo  lo  que  él  quiere  tiene  fuerza  de 
ley;  el  hombre  vuelve  a  ser  el  esclavo  del  Estado,  señor  absoluto 
de  las  conciencias,  de  un  Estado  que  pretende  definir  las  reglas  de 
la  justicia  y  de  la  moral,  de  un  Estado  fuera  del  cual  no  existen 
derechos . 


III. — NATURALEZA  ESPIRITUAL  DEL  REINO  I)E  CRISTO 

t 

EL  REINO  DE  CRISTO  ES,  como  dice  la  liturgia,  UN  REI¬ 
NO  DE  VERDAD  Y  DE  VIDA,  DE  SANTIDAD  Y  DE  GRACIA, 
DE  JUSTICIA,  DE  AMOR  V  DE  PAZ.  (12). 

Nada  puede  establecerse  del  exterior  al  interior  en  virtud  de 
la  fuerza  de  un  decreto,  o  como  consecuencia  de  una  revolución, 
o  gracias  a  la  eficacia  de  un  régimen . 

La  historia  enseña  que  ha  habido  organizaciones  públicas  con 
apariencias  cristianas,  sin  cristianismo  verdadero .  Donde  no  existe 
ni  í*e,  ni  vida  cristiana,  no  hay  sino  tumbas  vacías  de  Cristo,  aún 
cuando  estén  encabezadas  por  los  emblemas  del  Redentor. 

¿No  ha  sido  en  nuestros  días  cuando  el  Papa  ha  denunciado  el 
uso  de  fórmulas  religiosas  por  parte  del  nazismo  alemán  para  tra¬ 
ducir  concepciones  paganas? 

EL  REINO  DE  CRISTO  ES  INTERIOR,  como  El  mismo  lo  ha 
enseñado.  (13). 

No  se  entra  en  él  sino  POR  LA  RENO!7 ACION  DEL  HOMBRE. 
Esta  renovación  es  como  UN  SEGUNDO  NACIMIENTO,  según  la 
explicación  del  divino  Maestro  a  Nicodemo.  (14)  . 

Cristo,  al  penetrar  en  nosotros,  nos  ilumina  y  nos  santifica . 
Nos  comunica  su  propia  vida.  NOS  HACE  PARTICIPAR  DE  SU 
NATURALEZA  DIVINA.  (15). 

Si  Cristo  es  nuestra  vida,  todo  en  nosotros  debe  traducir  la 
regeneración  divina  de  nuestro  ser. 

Llevamos  con  nosotros  un  tesoro  infinito  de  luz  y  ‘de  amor. 

Aqu*í  abajo  únicamente  el  cristiano  camina  en  la  luz.  Nadie 
sabe,  fuera  de  él,  de  dónde  viene,  a  dónde  va,  quién  es.  Respecto 
de  Dios  y  dle  la  sociedad,  el  hombre  posee  certezas  absolutas,  pro¬ 
vistas  de  garantías  divinas  que  esclarecen  toda  su  vida . 

Y'  esta  vida  es  una  comunión  íntima  con  Dios. 

La  gracia  es  una  participación  de  la  misma  naturaleza  divina; 
nos  asocia  a  la  vida  de  Dios.,  La  encarnación  del  Y7erbo  de  Dios,  la 
Vida,  se  extiende  en  cierto  mqdo  hasta  nosotros . 

Todo  cristiano  continúa  en  sí  mismo  la  obra  de  la  Redeiición 
cristiana.  Mientras  más  unido  está  a  Cristo,  más  triunfa  Cristo 
en  él,  le  transforma  en  su  propia  persona,  le  libra  del  error  y  del 
pecado,  se  manifiesta  en  él  en  frutos  de  santidad . 

Es  verdaderamente  un  hombre  nuevo  que  aporta  los  secretos 
de  la  restauración  en  el  seno  de  la  sociedad  humana . 


(12)  Prefacio  de  la  Mica  de  Cristo  Rey. 

(13)  Luc.  XVII,  21. 

(14)  Juan,  III. 

(15)  Orac.  del  ordinario  de  la  Misa,  y  Hebr.  III.  14. 
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IV. — LA  ACCION  CATOLICA 


La  Acción  Católica  tiende  justamente  a  hacer  que  los  cristia¬ 
nos  vivan  su  cristianismo .  Considerada  en  su  razón  de  ser  más 
profunda,  es  la  cristianización  de  los  cristianos  o,  como  dice  el  Pa¬ 
pa,  la  vida  católica  misma  . 

Según  su  definición  consagrada,  la  Acción  Católica,  se  acos¬ 
tumbra  decir,  se  propone  extender  el  reino  de  Cristo.  Pues  bien, 
¿qué  otra  cosa  es  eiste  reino  sino  e¡  triunfo  en  nosotros  de  la  vida 
cristiana? 

Hay,  desgraciadamente,  muchos  católicos  —  a  veces  la  mayor 
parte  entre  ellos,  en  nuestros  países  en  que  el  catolicismo  es  ana 
herencia  y  no  una  conquista  —  que  no  viven  católicamente . 

La  fe  no  es  la  luz  divina  que  les  ilumina  la  vida  entera,  la 
regla  suprema  de  sus  pensamientos  y  de  sus  actos,  el  criterio  abso¬ 
luto  según  el  cual  todo  es  juzgado,  tanto  en  la  vida  privada  como 
en  la  vida  pública . 

JEn  un  gran  número  es  la  apostasía  práctica  del  Cristo,  el  re¬ 
troceso  y  aún  la  degradación  del  hombre  pagano . 

Su  vida  (¡ay!,  no  es  la  vida  de  toV?os  nosotros!)  éstá  lejos 
de  ser  la  realización  de  la  obra  de  verdad,  de  santidad,  de  justi¬ 
cia,  de  amor  y  de  paz  que  Cristo  realiza  en  aquellos  que  le  perte¬ 
necen  verdaderamente,  en  una  palabra,  es  la  obra  de  la  restaura¬ 
ción  de  la  naturaleza  caída . 

El  espíritu  de  Cristo  es  aquí  como  el  fuego  bajo  las  cenizas; 
no  penetra  su  vida,  no  la  ilumina,  no  la  purifica,  no  la  inflama . 

La  Acción  Católica  quiere  que  el  espíritu  de  Cristo  anime  to¬ 
da  la  vida  del  cristiano .  Viene  a  impregnarlo  de  Cristo,  creando 
en  él  una  mentalidad  y  una  actividad  conformes  con  Cristo. 

¿En  qué  forma?  Viviendo  el  cristianismo.  Es  un  don  de  luz 
y  de  vida.  La  Acción  Católica  nos  hace  pensar  y  vivir  en  armoñiía 
con  él .  Quiere  explotar  enteramente  este  tesoro  escondido  en  nos¬ 
otros  . 

No  se  limita  a  la  práctica  de  algunos  actos  rituales  o  a  la 
recitación  'de  algunas  bellas  fórmulas,  sin  profunda  resonancia  en 
lo  más  íntimo  de  nuestro  ser,  sin  repercusión  en  la  vida  entera  del 
cristiano .  Quiere  alcanzar  el  espíritu  y  el  corazón,  el  hombre  en¬ 
tero  .  f 

Una  fe  que  no  ilumina  todo  el  pensamiento  humano,  una  vida 
que  no  se  comunica  a  todos  nuestros  actos,  son  un  don  de  Dios  se¬ 
pultado  en  nosotros,  un  cristianismo  muerto . 

ACCION,  la  Acción  Católica  aspira  a  realizar  plenamente  en 
nosotros  la  gracia  deT  bautismo,  a  traducirla  en  pensamientos  y  ac¬ 
tos,  a  hacer  de  ella  un  principio  de  toda  nuestra  vida . 

Esto  puede  repetirse  con  otros  términos:  la  Acción  Católica 
tiende  a  transformarnos  en  otros  Cristos,  haciéndonos  pensar  en 
El  y  vivir  su  vida . 

Sabe  que  una  vi'da  que  no  se  manifiesta,  si  existe,  es  una  vida 
anémica .  La  vida  se  afirma  por  la  acción .  La  acción  es  la  traduc¬ 
ción  exterior,  el  desarrollo  natural,  la  plenitud  fecunda  de  la  vida 
interior . 

Tal  es  la  Acción  Católica:  es  el  esplendor  de,  la  vida  cristiana. 

Combatirla,  contrariarla,  impedirla,  es  hacer  obra  anticristia¬ 
na,  herir  de  muerte  el  cristianismo  mismo,  oponerse  a  la  realiza¬ 
ción  del  reino  de  Cristo . 
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V.  — EL  ESTATISMO  TOTALITARIO  Y  LA  ACCION  CATOLICA 

Los  regímenes  totalitarios  tienden  a  SOFOCAR  LA  LIBER¬ 
TAD  DE  LA  ACCION  CATOLICA. 

ES  MUY  NECESARIO  RECONOCER  QUE  ESTA  TENDEN¬ 
CIA  ES  ESENCIAL  A  SU  PRINCIPIO  INTIMO  DE  ABSORBER 
TODA  LA.  ACTIVIDAD  DEL  INDIVIDUO.  Desde  que  el  Estado 
proclama  que  na'da  existe  fuera  de  él,  la  vida  católica  y  la  libertad 
misma  dei  la  Iglesia  aparecen  como  una  restricción  a  su  dominio 
absoluto . 

En  Italia,  los  ataques  repetidos  contra  la  Acción  Católica,  de¬ 
muestran  que  únicamente  un  sentimiento  superior  a  las  realidades 
políticas,  en  un  país  en  que  se  encuentra  la  sede  del  catolicismo,  ha 
evitado  la  persecución . 

El  respeto  por  la  Iglesia  y  el  interés  público  se  han  impues¬ 
to  allí  a  la  lógica  inexorable  del  sistema  . 

Pero,  en  Alemania  la  Acción  Católica  ha  sido,  contra  la  fe 
de  los  tratados  y  los  derechos  de  Cristo,  sitemáticamente  anulaba. 
El  Estado  divinizado  se  arroga  derechos  divinos,  absolutos .  Es  una 
concepción  enteramente  nueva  de  la  sociedad  y  de  la  vida.  Dios, 
si  existe,  se  revela  en  la  conciencia  magnificada  de  la  nación  o  de 
la  raza  que  tienen  por  órgano  supremo  al  Estado  . 

Si  el  totalitarismo  predominara  completamente,  sería  la  des¬ 
trucción  en  las  almas  ‘de  la  obra  de  Cristo.  Se  opone  a  la  separa¬ 
ción  de  la  misión  temporal  que  es  la  del  Estado  y  de  la  misión  di¬ 
vina  que  Cristo  ha  confiado  a  la  Iglesia.  Sobre  esta  separación 
reposa,  como  sobre  un  apoyo  fundamental,  toda  la  civilización  cris¬ 
tiana  . 

El  dilema  es  el  siguiente:  o  el  totalitarismo  renuncia  a  sí  mis¬ 
mo  dejando  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  por  consiguiente,  la  vida  mo¬ 
ral  y  religiosa:  y  con  ella  la  libertad  de  conciencia  y  el  respeto  por 
la  persona  humana,  o  fiel  a  sí  mismo  quiere  absorber  toda  la  vida 
del  hombre  delimitándolei  e  imponiéndole  una  concepción  integral 
de  la  vida,  y,  en  este  caso,  no  hay  lugar  para  la  Acción  Católica 
ni  para  la  libertad  de  la  persona  humana. 

VI.  — LA  PROFUNDA  GRAVEDAD  DEL  CONFLICTO  RELIGIOSO 

EN  ALEMANIA 

En  la  base  del  conflicto  religioso  existente  en  Alemania  entre 
el  Estado  y  las  Iglesias  hay  algo  más  que  un  eiiisodio  pasajero  de 
la  lucha  histórica  entre  el  Estado  y  la  Iglesia:  existe  el  drama  mis¬ 
mo  del  depósito  cristiano.  La  Iglesia  (y  con  ella  tantos  protes¬ 
tantes  heroicos)  sufre  y  lucha  por  el  reino  de  Cristo,  al  cual  se 
quiere  substituir  por  la  religión  de  la  comunidad)  alemana,  expurga¬ 
da  'del  cristianismo  “oriental”.  Con  toda  su  soberana  autoridad, 
el  Vicario  de  Cristo  lia  denunciado  al  mundo  la  pérfida  “guerra  de 
destrucción”  hábil  y  sistemáticamente*  dirigida  contra  la  Iglesia  en 
Alemania.  No  ha  vacilado  en  declararla  “una  persecución  tal  que 
ha  habido  pocas  tan  terribles  y  tan  graves” . 

La  Alemania  racista  ha  encontrado  una  fe  nueva  en  la  co¬ 
munión  de  la  nación  alemana;  el  mito  de  la  raza  ha  reemplazado 
el  ideal  de  Cristo;  “a  la  concepción  cristiana  lia  sucedido  la  WEL- 
TANSCHAUUNG  (10)  racista  —  como  dicen  los  jefes  autorizados, 
—  la  cual  ha  restituido  a  Alemania  su  alma,  su  alma  germánica; 


(16)  Concepción  del  mundo. 
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la  Tierra  Santa  de  los  Alemanes,  dice  el  doctrinario ,  oficial  del 
régimen,  Rosenberg  “es  la  Alemania  y  no  la  Palestina .  .  .  ;  es  el 
suelo  por  el  cual  los  alemanes  se  han  batido;  el  suelo  trabajado 
y  removido  por  el  arado  cuya  reja,  bajo  el  esfuerzo  de  los  brazos 
de  nuestro^  campesinos,  abre  el  seno  de  nuestra  madre  tierra” . 

Esta  fe  nueva  es  la  base  de  toda  la  educación  nacional.  La 
manera  de  imponerla  difiere  'de  la  que  se  ha  empleado  en  Rusia  en 
favor  tle  la  fe  comunista:  es  menos  sangrienta,  tiene:  la  superiori¬ 
dad  de  no  suscitar  el  remedio  del  horror . 

Tolera  aún  el  ejercicio  del  culto;  pero  lo  confina  en  los  tem¬ 
plos,  la  vida  católica  vuelve  a  exilarse  en  las  Catacumbas;  ape¬ 
nas  un  catolicismo  silencioso  sin  influencia  en  la  vida  social  y  pú¬ 
blica  . 

Mientras  transcurre  este  tiempo,  la  juventud  es  educada  en 
la  fe  nueva .  Toda  la  potente  máquina  de  propaganda  oficial  fun¬ 
ciona,  como  una  catapulta,  contra  la  concepción  cristiana,  sin  con¬ 
fesarlo,  gracias  a  la  permanente  substitución  del  ideal  cristiano 
por  el  ideal  nazista . 

Mientras  que  el  comunismo  es  francamente  ateo,  el  nuevo 
ideal  se  proclama  a  sí  mismo  religioso.  Pero  esta  religión  no  deja 
de  sen*  la  muerte  de  la  religión  cristiana:  es  la  religión  de  la  na¬ 
ción.  No  se  cree  en  la  Revelación,  ni  se  espera  Redención.  Dios  se 
revela  a  través  de  la  raza,  en  la  conciencia  de  sus  jefe(s.  La  raza 
es  pura  y  de  sus  raíces  profundas  nace  el  principio  de  salvación . 

El  ideal  nacional  reclama  para  sí  el  carácter  de  divino.  Adop¬ 
ta  el  vocabulario  religioso  de:  la  adoración.  Cultiva  la  emoción  re¬ 
ligiosa  en  el  sacrificio  total  del  individuo  a  su  servicio .  Celebra 
sus  fiestas  en  una  atmósfera  de  misterio  sagrado.. 

En  una  palabra,  el  ideal  nazista  ofrece,  y  así  lo  han  dicho,  un 
“ERSAT5Í  (17)  de  Dios”.  Desvaloriza  y  arruina  el  fin  cristiano, 
movilizando  en  favor  de  la  nación  todas  las  fuerzas  místicas. 

VIII. — ACCION  CATOLICA  Y  CATOLICISMO  POLITICO 

Decimos  que  el  totalitarismo  absoluto  del  Estado  es  inconcilia¬ 
ble  con  la  Acción  Católica.  Si  ella  es,  como  lo  hemos  visto,  la 
vida  católica  misma,  no  puede  dejar  de  traducirse  exteriormente, 
como  es  propio  de  toda  vida .  El  catolicismo  viviente  es  un  testi¬ 
monio  público  rendido  a  Cristo  en  el  pensamiento  y  en  la  aeción, 
englobando  la  vida  entera . 

No  puede  confinarse  en  los  templos,  debe  iluminar  divinamen¬ 
te  la  moral,  el  derecho,  la  filosofía,  el  arte,  la  economía,  la  po¬ 
lítica,  teda  la  actividad  humana . 

ln  cristianismo  viviente,  por  lo  mismo  que  no  puede  ser 
catolicismo  mudo,  es  decir,  fé  que  no  ilumina  al  hombre  y  vida 
divina  que  no  transfigura  y  no  ennoblece  toda  su  actividad,  .  es 
necesariamente  incompatible  con  toda  empresa  de  descristianización 
de  la  vida . 

Es  así  como  se  le  acusa  de  catolicismo  político,  siendo  que 
es  estrictamente  religioso,  sólo  porque  no  reniega  de  Cristo,  sino 
que  lo  confiesa  prácticamente . 

Querer  que  él  no  rinda  testimonio  a  Cristo  equivale  a  pedir 
que  le  traicionen,  renegarse  a  sí  mismo,  esconder  lo  que  es. 

No  puede  no  'denunciar  el  error  racista,  pues,  éste  es  la  nega¬ 
ción  del  dogma  de  la  Redención  cristiana  que  se  extiende  a  todas 
las  razas,  las  cuales,  en  calidad  de  obras  de  Dios,  encuentran  sin 
distinción  en  la  sangre  (le  Cristo,  igual  fuente  de  gracia  y  de  re¬ 
generación  . 


(17)  Subtituto. 
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No  puede  no  denunciar  el  error  de  la  es tatola tría  que  divini¬ 
za  el  poder,  pues  le  es  necesario  obedecer  a  Dios  antes  que  a  los 
hombres,  y  Dios  habla,  en  lo  que  concierne  a  las  cosas  del  alma, 
por  Cristo  y  por  su  Iglesia. 

No  puede  no  denunciar  el  error  del  culto  pagano  de  la  fuerza, 
de  la  ambición,  de,  la  violencia,  de  la  dureza,  del  odio  (del  cual 
el  mundo  indignado  acaba  de  tener  un  cruel  ejemplo  en  los  igno¬ 
miniosos  vejámenes  infligidos  a  los  judíos),  como  opuesto  al  es¬ 
píritu  de  Cristo.  Un  corazón  que  permanece  cristiano  ‘debe  procla¬ 
mar,  con  el  Evangelio,  que  son  bienaventurados  los  mansos  porque 
poseerán  la  tierra:  bienaventurados  los  misericordiosos  •  biena¬ 
venturados  los  pacíficos  .  .  . 

Todo  esto  no  es  catolicismo  político,  es  simplemente  catoli¬ 
cismo  . 

Vender  por  una^  seguridad  dudosa  la  herencia  cristiana,  es 
haber  perdido  la  razón  de  ser;  es  morir  ignominiosamente  por  sus 
propias  manos;  es  renovar  el  repugnante  pecado  de  Judas. 

¡ Catolicismo  político!  El  divino  Maestro  también  fue  acusa¬ 
do  de  este  modo  en  el  tribunal  de  Pilato:  “SI  LO  DEJAS  EN  LI¬ 
BERTAD,  NO  ERES  AMIGO  DE  CESAR,  PUES  CUALQUIERA 
QUE  SE  HACE  REY,  SE  DECLARA  CONTRA  CESAR”.  (18). 

Fué  en  nombre  de  los  intereses  del  Estado  que  se  condenó  a 
muerte  a  Jesús. 


IX. — LA  ACCION  CATOLICA  EN  EL  ESTADO  CRISTIANO 


Siendo  la  Acción  Católica  la  vida  católica  misma  es  por  na¬ 
turaleza  estrictamente  religiosa.  No  puede  invadir  el  dominio  de 
la  política,  a  menos  que  ésta  no  respete  sus  límites . 

La  civilización  cristiana  no  puede  mantenerse,  como  lo  hemos 
visto  por  la  acción  exclusiva  del  Estado,  si  falta  a  este  último  un 
alma  cristiana.  Sería,  por  decirlo  así,  querer  mantener  de  pie  un 
cuerpo  sin  vida. 

Pero,  lo  que  alimenta  y  mantiene  la  vida  cristiana  en  el  mun¬ 
do  es  la  Iglesia.  Nuestro  pueblo  la  llama  la  Santa  Ma'dre  Iglesia, 
porque  nos  engendra  a  la  vida  cristiana,  como  hijos  de  Dios. 

Lejos  de  Nos  querer  negar  el  valor  del  Estado  en  el  desarrollo 
y  la  defensa  de  la  civilización  cristiana.,  Depende  mucho  de  él  crear 
condiciones  favorables  a  la  libre  acción  de  la  Iglesia.  La  buena 
organización  y  el  buen  gobierno  de  la  sociedad  temporal  son  con¬ 
diciones  propicias  a  la  difusión  y  a  la  influencia  del  Evangelio . 

No  se  compren'de  (digámoslo  entre  paréntesis)  un  Estado  na¬ 
cido  en  el  seno  de  la  civilización  cristiana  y  su  defensor,  que  lue¬ 
go,  persigue  o  entraba  la  acción  cristiana  de  la  Iglesia ,  Sería  re¬ 
negar  de  sí  mismo,  transformarse  en  un  instrumento  de  descris- 
tianizacióni,  es  decir,  de  destrucción  de  aquello  que  se  pretende  de¬ 
fender  . 

Sin  embargo,  la  misión  del  Estado,  aún  cuando  se  trate  del 
Estado  cristiano,  es  siempre  una  misión  de  naturaleza  temporal . 
El  no  está  enearga'do  de  la  divina  misión  de  luz  y  gracia  que  Cristo 
ha  confiado  a  la  Iglesia. 

Repugnan  igualmente  al  pensamiento  católico  tanto  una  or¬ 
ganización  eclesiástica  de  gobierno  temporal,  como  una  Iglesia  de 
Estado .  Nada  de  tutela  eclesiástica  del  Estado,  nada  de  tutela  po¬ 
lítica  de  la  Iglesia.  A.  DIOS  LO  QUE  ES  DE  DIOS  Y  AL  CESAR 
LO  QUE  ES  DEL  CESAR.  (19). 


(18)  Juan  XIX,  12. 

(19)  Mateo  XXII,  17. 
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Los  Concordatos  celebrados  por  el  actual  Soberano  Pontífice 
son  la  consagración  bilateral  de  este  principio  básico.  Existiendo 
unidos,  aunque  separados,  ambos  poderes  no  pueden  ignorarse  para 
el  bien  común  de  la  sociedad .  Por  medio  de  estos  concordatos  es 
cómo  se  han  definido  jurídicamente  los  límites  de  las  competencias 
respectivas . 

El  Concordato,  pues,  no  confiere  al  Estado  misión  propiamen¬ 
te  religiosa;  le  reconoce,  en  cambio,  toda  su  competencia  política. 
La  Acción  Católica  es  la  obra  propia  de  la^  Iglesia.  No  puede  re¬ 
nunciar  a  ella  ni  confiarla  a  otro .  La  Acción  Católica  es  siempre 
necesaria,  con  o  sin  Concordato . 

Sin  la  Acción  Católica,  la  sociedad  políticamente  cristiana  se 
agotaría  pronto  en  el  seno  del  cristianismo . 

Conservaría  tal  vez  alguna  apariencia;  pero  le  faltaría  de  la 
realidad . 

/  , 

X. — EL  TESTIMONIO  SACERDOTAL  EN  LA  HORA  PRESENTE 

Acabamos  de  pasar  revista  a  la  luz  del  Evangelio  quei  tene¬ 
mos  la  obligación  de  enseñar,  a  algunos  Me  los  principales  proble¬ 
mas  de  actualidad.  Si  nos  liemos  referido  a  cosas  del  extranjero 
es  a  causa  de  la  repercusión  que  éstas  pueden  tener  en  el  alma 
portuguesa . 

A  Nos  incumbe  la  gloriosa'  misión  de  comunicarles  la  luz  y  la 
gracia  divina . 

Vosotros  continuáis  la  obra  re'dentora  de  Cristo.  Aquellos  que 
os  escuchan  conocen  al  verdadero  Dios  y  no  sirven  a  los  ídolos; 
ellos  reconquistaron  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios  y  no  pueden 
ya  ser  esclavos;  conocen  la.  dignidad  humana  y  reconocen  a  todos 
los  hombres  por  hermanos . 

Vuestro  testimonio  en  la  hora  actual  es:  NUESTRO  SEÑOR 
JESUCRISTO.  El  mundo  que  se  siente  vacilar  en  sus  fundamentos 
espirituales  llama  como  antes  al  Salvador,  Y  NO  HAY  OTRO  SAL¬ 
VADOR  QUE  JESUS,  HIJO  DE  DIOS. 

Permaneciendo  sacerdotalmente  fieles  a  vuestra  misión,  servís 
doblemente  a  la  Iglesia  y  al  Estado;  a  éste  último  poniendo  a  su 
disposición  la  savia  moral  de  que  él  mismo  se  nutre ,  Si  ningún 
Estado  puede  vivir,  a  menos  que  sea  en  una  exclusiva  atmósfera 
de  fuerza,  sin  un  conjunto  de  ideales  fundamentales  que  son  la 
base  misma  de  las  instituciones,  menos  todavía  el  Estado  fiel  a 
la  civilización  cristiana  y  establecido  en  ella  puede  prescindir  de 
vuestra  acción  sacerdotal  de  donde  fluye  esta  civilización . 

Hace  algún  tiempo  hemos  leído  en  un  artículo  debido  a  la  plu¬ 
ma  del  eminente  Tristán  de  Atayde,  el  príncipe  de  los  escritores  ca¬ 
tólicos  del  Brasil,  que  lo  que  el  mundo  pide  al  sacerdote  es  que  no 
se  mezcle  a  él  que  parezca  y  sea  únicamente  el  hombre  ‘de  Dios. 

El  hombre  de  Dios  no  puede  ser  ni  político,  ni  comerciante,  ni 
abogado,  ni  funcionario  ni  mucho  menos  hombre  sujeto  a  las  pa¬ 
siones  y  a  los  intereses  humanos .  Esto  no  quiere  decir  que  debe 
aislarse  del  mundo  y  renunciar  a  ser  el  más  perfecto  ciudadano . 

Para  que  vuestro  testimonio  pueda  encontrar  crédito,  es  pre¬ 
ciso  juntar  a  él  vuestro  ejemplo.  En  otros  términos  debéis  ser 
santos . 

La  santidad  es  la  imitación  perfecta  de  Cristo.  Es  lo  más  ne¬ 
cesario  de  todo  para  la  salvación  del  mundo 


LOS  LIBROS 


“BOLIVAR  Y  NAPOLEON”,  por  Emil  Ludwig. — Editorial  “Erci- 

11a”. — Santiago  Chile,  1939.  / 

Dos  tallas  de  gigante  que  han  operado  en  ámbitos  diversos, 
pero  en  las  que  se  advierten  no  escasas  afinidades.  Ludwig  ha  in¬ 
tentado  un  paralelo  en  una  breve  aunque  sustanciosa  conferencia 
pronunciada  no  hace  mucho  en  Caracás.  Tras  la  oportuna  pincelada 
emerge  Napoleón  como  el  hombre  poseído  dei  anhelo  insatisfecho 
del  poder,  como  el  cínico  y  frío  director  de  una  acción  encamina¬ 
da  a  su  propio  interés.  Bolívar,  en  cambio,  camina  subyugado  por 
el  atractivo  de  la  gloria;  es  el  romántico  amador  de  las  mujeres, 
el  paladín  de  la  libertad.  Mientras  la  esfinge  del  corso  expresa 
voluntad  indomable,  ausencia  de  sensibilidad  y  ternura,  el  rostro 
del  gran  venezolano  aparece  nimbado  de  idealismo,  de  generosidad. 
Estadistas  y  guerreros  ambos,  divergen  radicalmente  en  la  finali¬ 
dad  de  su  obra.  Napoleón  hace  la  guerra  para  humillar  a  la  Eu¬ 
ropa  a  sus  pies.  Quiere  construir  una  paz  que  descanse  sobre  su 
voluntad.  Bolívar,  en  cambio  va  a  la  lucha  para  traer  a  los  pue¬ 
blos  del  Nuevo  mundo  la  libertad  política,  para  destruir  una  domi¬ 
nación  que  se  había  hecho  odiosa  e  insostenible.  , 


Las  observaciones  de  Ludwig,  de  indiscutible  interés  y  vigor, 
vienen  a  manera  de  anticipo  del  estudio  biográfico  de  Bolívar  que 
prepara  actualmente  por  encargo  del  gobierno  de  Venezuela. 
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“CEZANNE,  MAESTRO  RE  UNIDAD”,  por  Augusto  Izquierdo. 

(Linóleo  de  Mario  Pérez  de  Arce) 

*  •  •  • 

« 

“Cuando  suele  hablar  con  un  pintor,  )o  que  es  raro,  dice  'sim¬ 
plemente:  “es  preciso  realzar”;  y  en  esta  frase  que  es  difícil  de 

i 

entender  por  su  laconismo,  está  encerrada  toda  la  experiencia  de 
toda  su  vida”.  ^  ' 


“POEMAS”,  de  Jaime  A  tria  . 

* 
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‘Jaime  Rayo,  poeta”,  por  Zlatko  Briicic. 


CRISTAL  DE  LIBRERIA: 


J 


/ 


CEZANNE 
maestro  de  unidad 


El  niño  que  un  día  debía  producir  un  cambio  sustancial 
en  el  arte  pictórico,  y  que,  como  todo  lo  grande,  generalmente 
es  incomprendido  en  su  tiempo,  no  promete  a  los  suyos  ma¬ 
yores  esperanzas :  temperamento  retraído,  con  tendencia  mar¬ 
cada  a  la  soledad,  lacónico,  rasgos  todos,  que  fácilmente  pro¬ 
ducen  en  la  familia  las  primeras  inquietudes,  por  cuanto  no 
asimila  el  concepto  burgués  de  la  vida  ordinaria,  con  pro¬ 
mesas  remunerativas,  que  para  el  mundo  es  triunfo. 

Su  primera  juventud,  la  del  tiempo,  porque  Cézanne  fue 
siempre  joven,  y  más  aún  al  fin  de  su  vida,  y  porque  esa 
juventud  le  brotaba  de  adentro ;  la  que  no  teme  el  desmedro 
corporal;  no  fue  nada  especial.  Vida  rutinaria  de  escuela, 
sin  interés  mayor,  y  con  reacción  al  estudio  obligado;  por¬ 
que  para  que  esos'  temperamentos  se  pongan  en  marcha  ante 
tanta  convención,  es  preciso,  que  él  o  los  maestros  penetren 
la  psicología  de  esos  seres,  en  apariencia  apáticos,  siendo  pre¬ 
cisamente  esa  apatía  proveniente  no  de  su  yo  íntimo,  sino 
de  lo  externo  que  se  presenta  en  etiqueta  a  ellos,  no  logran¬ 
do  avivar  lo  inmortal  que  hay  dentro. 

Sin  embargo,  nadie  le  ha  hablado  todavía  de  arte;  y  el 
taciturno  niño  que  vuelve  de  la  escuela,  no  se  dá  cuenta  que 
se  ha  quedado  extasiado  largo  tiempo  contemplando  la  dan¬ 
za  de  unas  hojas  que  se  agitan  por  el  viento,  irizando  mil 
matices  otoñales  en  el  ritmo  magnífico  de  sus  movimientos. 
Todo  eso  ha  penetrado  en  él,  y  ha  quedado  vibrando  quieta 
y  silenciosamente  en  su  espíritu,  produciendo  la  gestación 


CEZANNE 


53 


misteriosa,  que  dentro  de  unos  años  le  llevará  a  expresar  por 
medio  del  color. 

Ante  la  ruda  personalidad  de  su  padre,  que  estima  casi 
inútil  al  artista,  y  que  naturalmente  desea  para  su  liijo  un 
resultado  positivo,  Pablo  acaricia  en  su  interior  con  vehe¬ 
mencia  la  idea  de  entregarse  plenamente  a  su  pintura,  que 
ya  había  ensayado  en  el  más  profundo  secreto;  y  que  ante 
esta  formidable  barrera,  que  se  puede  llamar  la  autoridad 
paterna,  se  vuelve  confiadamente  hacia  su  madre ;  y  entre 
el  vaivén  del  nó,  y  la  esperanza  que  crece  día  a  día,  termina 
por  obtener  la  libertad  tan  deseada;  y  el  pájaro  libre,  vuela 
con  sus  alas  livianas  v  veloces. 

íSe  enrola  en  un  taller  de  París,  la  ciudad  que  produce 
en  su  espíritu  la  eclosión  exacta  de  lo  que  imagina.  Tra¬ 
baja  un  corto  tiempo,  pero  siente  la  nostalgia  de  so.  tierra, 
que  había  grabado  en  él,  de  una  manera  intuitiva  al  artista, 
hoy  en  gestación,  más  tarde  realizándose. 

Vuelve  descorazonado  a  su  suelo,  y  con  apariencia  de¬ 
finitiva,  trabaja  en  el  negocio  de  banca,  que  era  el  de  su 
padre.  Las  fuerzas  espirituales,  si  bien  cuando  aún  no  se  han 
acrisolado,  pueden  aparecer  como  que  no  eran  tales  en  un 
momento  determinado,  continúan  inexorables  su  evolución, 
hasta  encauzarse  definitivamente  en  su  desarrollo  paulatino 
pero  cierto,  y  producir  su  resultado  final.  De  esta  manera 
reacciona  el  artista  hacia  el  fin  que  lleva  marcado  con  un 
sello  inconfundible,  encontrándolo  nuevamente  en  París  en 
etapa  nueva  y  franca  de  estudio. 

De  la  amistad  que  traba  con  algunos  pintores,  que  re¬ 
sultan  ser  innovadores  de  los  viejos  moldes  oficiales,  v  que 
preconizan  como  modelo  vivo  la  naturaleza :  la  vida,  el  sol, 
el  aire,  y  que  después  de  ella  transforma  cada  cual  con  su 
acento  propio ;  se  cristaliza  el  impresionismo,  aportando  al 
arte  una  bagaje  totalmente  nnevo  y  original,  que  culmina  y 
se  hace  vida  precisamente,  por  la  condenación  rotunda  que 
parte  de  lo  que  el  grueso  público  considera  la  autoridad,  la 
etiqueta  oficial,  la  rutina  de  un  modo.  Estos  maestros,  llá- 
manse  Manet,  Monet,  Renoir,  etc.  Alegrémonos  con  ellos  y 
por  ellos. 

Basta  dar  una  mirada  de  conjunto  a  la  obra  de  Cézanne, 
para  comprender  que  se  está  ante  un  temperamento  robus¬ 
to  v  jovial,  y  como  tal  múltiple.  He  dicho  múltiple:  su  espí¬ 
ritu  sensitivo  cual  pelo  de  platino,  todos  los  días  empuja  por 
decirse  en  un  sentido  o  en  otro,  según  la  emoción  que  recibe 
del  exterior,  de  manera  que  para  él,  nada  le  es  extraño,  en 
cuanto  su  pensamiento  transforma  lo  de  afuera,  dándole  una 
profundidad  tan  admirable,  que  desfilan  en  su  obra  hasta 
las  cosas  más  pequeñas  y  triviales,  adquiriendo  una  grandeza 
filtrada  en  la  hondura  de  lo  verdadero. 
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Desde  sus  primeros  estudios,  que  naturalmente  son  eje¬ 
cutados  con  el  temperamento  desbordante  del  que  comienza, 
deja  traslucir  lo  que  más  tarde  realizará,  cuando  en  la  ges¬ 
tación  lenta  de  su  espíritu,  e  incansable  de  su  trabajo  coti¬ 
diano,  vaya  comprendiendo  que  es  preciso  tener  todo  el  re¬ 
sorte  técnico,  sosteniendo  asido  fuertemente  su  temperamen¬ 
to  para  que  no  se  desborde,  y  pueda  por  su  sobreabundancia 
producirle  un  desestímulo,  dándose  cuenta  lo  mucho  que  an¬ 
hela  decir  y  lo  poco  que  le  responden  sus  medios  expresivos. 
Este  es  generalmente  el  drama  que  sufre  todo  artista  de  ver¬ 
dad  ;  su  fuerza  interior  totalmente  desprovista  de  los  medios 
de  ejecución. 

Dentro  de  su  fogocidad  del  comienzo,  no  le  importan 
los  elementos  con  que  se  expresa ;  y.  así  tan  pronto  pinta  con 
un  palo,  como  con  una  plana  de  albañil;  actitud  que  ha  sido 
admirablemente  traducida  por  otro  pintor  talentoso  —  Vla- 
minck  —  “ pintar  con  los  riñones7’. 

Comienzan  a  poblarse  las  telas.  De  las  superficies  blan¬ 
cas  emergen  paisajes,  figuras,  naturalezas  muertas,  flores, 
etc.,  representadas  subjetivamente  de  manera  colosal,  sin  per¬ 
der  jamás  ei  signo  de  la  verdad:  o  sea  la  eterna  fuente  de 
inspiración:  la  naturaleza,  obra  de  lo  divino. 

El  artista  lleva  también  su  alma,  imagen  y  semejanza 
de  Dios,  y  siente  en  ella  la  fuerza  generadora  de  este  impul¬ 
so  admirable  y  generoso  que  día  a  día  se  plaza  en  una  fu¬ 
sión  más  estrecha  y  ordenada  con  todo  lo  creado.  De  este 
abrazo  continuo  entre  su  espíritu  racional  e  inmortal  y  la 
naturaleza  creada,  nacerá  lenta  y  simplemente,  porque  es  de 
suyo,  la  obra  pensada  al  través  de  los  años  del  maestro,  apor¬ 
tándole  a  cada  instante  valores  nuevos  de  renovación  que  cul¬ 
minarán,  y  se  harán  vida  en  él,  cuando  llegado  a  la  fe  cató¬ 
lica,  sobrenaturalizia-  su  existencia  por  la  Gracia,  ordenando 
su  fin  dentro  de  los  tesoros  inconmensurables  de  la  verdad. 

El  contacto  con  los  impresionistas,  si  bien  produce  en  él 
una  influencia  transitoria,  en  cuanto  de  cierto  extraiga/  de 
ellos,  no  alcanza  a  satisfacer  su  naturaleza  recia  y  profunda, 
que  lucha  incansablemente  por  traducir  lo  que  bulle  de  suyo 
dentro,  lo  que  gratuitamente  se  le  ha  dado,  de  manera  que, 
sin  aspavientos  ni  contorsiones,  gira  naturalmente  hacia  un 
modo  de  expresión  más  propio,  pasando  por  una  era  de  tran¬ 
sición  muy  interesante;  pero  más  interesante  aún,  por  cuan¬ 
to  es  el  puente  de  plata  que  lo  hará  atravesar  hacia  lo  de¬ 
finitivo;  aunque  él  haya  dicho  a]  final  de  su  vida:  “he  avan¬ 
zado  un  poquito...”  Comprensible  ciertamente  en  la  fuerza 
que  anima  su  concepción  con  lo  que -vé  realizado. 

París  le  atrae  menos  que  lo  que  se  imaginó,  hasta  que 
Queriéndolo  o  no,  vuelve,  se  puede  decir  definitivamente  a 
Aix,  su  tierra  de  partida,  y  para  no  abandonarla  más  de  un 
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modo  estable.  En  la  soledad  del  hombre,  y  en  la  multiplici¬ 
dad  de  Ja  naturaleza  vaciará  el  contenido  de  su  personalidad. 

IJa  lleg’ado  a  la  cuarentena ;  y  justamente  en  esta  época 
comienza  a  desarrollar  un  trabajo  encarnizado,  fruto  del  pro¬ 
fundo  pensamiento  que  tiene  del  arte,  y  de  Jas  dificultades 
que  comprende  que  hay  que  salvar  para  llegar  a  realizarlo . 

Su  yo  interno  está  maduro.  Se  da  cuenta  de  que  la  idea, 
por  poderosa  que  sea,  si  no  se  expresa  con  los  medios  téc¬ 
nicos  necesarios,  no  llegará  jamás  a  cristalizarse  y  a  hacerse 
sensible ;  de  tal  suerte  que  se  entrega  por  entero  a  un  estudio 
metódico  y  denso. 

En  síntesis,  cuando  suele  hablar  con  un  pintor,  lo  que 
es  raro,  dice  simplemente:  “es  preciso  realizar,,;  y  en  esta 
frase  que  es  difícil  de  entender  por  su  laconismo,  está  ence¬ 
rrada  toda  la  experiencia  de  toda  su  vida. 

Las  cosas  por  simples  que  parezcan  en  sus  formas,  tienen 
una  proporción  que  es  necesario  encontrar.  En  esta  propor¬ 
ción  están  contenidos  tres  grandes  valores,  que  se  repiten 
constantemente  en  relación  con  los  demás  objetos  que  for¬ 
man  el  motivo:  alto,  ancho  y  profundidad.  Y  esto  que  tan 
fácilmente  se  dice,  en  el  terreno  de  la  técnica,  es  uno  de  los 
más  grandes  escollos  del  artista  en  general;  porque *de  esta 
armonía  de  valores,  emergerá  la  unidad  de  la  construcción. 

Las  formas  que  presentan  las  múltiples  expresiones  de 
la  naturaleza,  en  el  caso  de  Cézanne,  se  transforman  al  tra¬ 
vés  de  este  concepto,  y  es  así,  como  llega  a  producá*,  sin 
salirse,  como  se  ha  dicho  de  la  realidad,  una  fnerza  sugerente, 
de  una  subjetividad  que  sólo  el  genio  puede  vivirla,  v  por 
ende  decirla. 


El  color,  que  es  el  artista  mismo,  por  cuanto  por  su  me¬ 
dio  expresa  la  potencia  de  su  idea,  y  que  no  se  improvisa 
cuando  no  se  posee,  será  el  soplo  que  vitalizia  la  obra,  para 
hacerla  penetrar  en  los  demás  sea  por  comprensión,  sea  por 
intuición . 

En  esta  situación,  el  arte  comprendido  con  una  tal  ver¬ 
dad,  tendrá  el  valor  de  un  medio  extraordinario  de  eleva¬ 
ción,  que  despertará  un  renacimiento  seguro  de  las  fuerzas 
espirituales  que  están  dormidas  en  las  masas  y  que  no  aflo¬ 
ran  precisamente  en  ellas,  por  lo  mucho  de  mediocre  que  pe¬ 
netra  en  él,  con  etiquetas  de  verdad,  sin  serlo. 

Para  Cézanne,  esta  realización  de  la  unidad  le  preocupa 
de  una  manera  muy  honda,  porque  ha  comprendido  que  ad¬ 
quirirla,  significa  resolver  la  médula  del  problema.  Y  es  así 
como  encontramos  muchos  pequeños  estudios,  sea  en  óleos, 
acuarelas  o  dibujos,  que  van  sellados  con  la  fuerza  persona- 
lísima  que  martillea  continuamente  desde  su  íntimo,  hacia  la 
extracción  de  ese  pensamiento  que  debe  encuadrarlo  en  las 
facetas  del  diamante. 
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Estos  estudios,  dicen  los  biógrafos,  fueron  adquiridos  en 
su  mayoría  por  el  Pere  Tanguy,  comerciante  avisado  y  co¬ 
nocedor  del  arte  serio,  que  hacía  el  negocio  de  ventas  de 
materiales  para  pintores;  y  que  presintiendo  en  él  un  artis¬ 
ta  de  posibilidades,  venía  a  su  taller,  del  cual  Cézanne  le  ha¬ 
bía  entregado  una  llave,  de  manera  que  cuando  el  maestro 
salía,  Tanguy  entraba,  y  se  retiraba  después  de  haber  de¬ 
jado  anotado  el  valor  que  él  le  asignaba  a  los  estudios  que 
se  llevaba,  teniendo  así,  el  artista,  un  crédito  en  el  negocio 
que  le  aseguraba  los  elementos  que  debía  consumir .  ¡  Qué 
admirable  sarcasmo !  Cincuenta  francos  por  tal  acuarela,  no 
pesaba  en  la  bolsa  bien  repleta  del  formidable  Tanguy,  que 
sabía  justificándolo  como  negocio,  que  le  reportaría  un  re¬ 
sarcimiento  difícil  de  imaginar.  Pensar  que  unas  “bañistas” 
del  maestro  compradas  en  quinientos  francos,  talvez,  fueron 
vendidas,  no  hace  mucho  en  quinientos  mil.  Cuestión  de  ce¬ 
ros,  más  o  menos . . . 

La  seriedad  del  estudio  lo  conduce  a  su  plena  expresión, 
uniformándose  al  fin  con  su  interior,  y  es  así  como  la  magia 
de  su  obra  lentamente  gestada,  se  desborda  como  una  cata¬ 
rata  en  que  la  fuerza  de  la  presión  no  desvirtúa  en  absoluto 
la  magnificencia  del  ritmo  denso  y  sonoro  de  su  pensamien¬ 
to,  y  que  al  llegar  al  remanso  se  aquieta  en  el  exterior,  sin 
por  eso  dejar  su  dinamismo  del  fondo,  haciendo  hablar  los 
lienzos,  mudos  hasta  ahora,  un  lenguaje  admirable  de  lo  que 
la  naturaleza  puede  sugerir  en  el  alma  del  artista,  plasman¬ 
do  mundos  que  no  habríamos  jamás  abordado  ni  imaginado, 
y  elevando  nuestras  facultades  a  regiones  superiores,  desde 
donde  podemos  contemplar  con  otros  ojos  el  valor  infinito 
de  la  obra  creada. 

Si  el  maestro  se  avanzó  a  la  mentalidad  de  su  tiempo,  no 
teniendo  correspondencia  durante  su  vida,  al  menos  antes  de 
morir,  sintió  débilmente  siquiera,  que  su  obra  realizada,  te¬ 
nía  el  parecido  de  su  palabra  interior,  y  que  otras  almas  ami¬ 
gas  penetraban  intensamente  el  valor  de  esa  escritura,  con¬ 
solándose  en  lo  más  legítimo  de  su  naturaleza  humana. 

Hoy  día,1  ¡me  atrevo  a  deciflo,  a  pesar  de  lo  mucho 
que  se  cree  entenderlo,  y  siendo  que  la  pintura  actual  se  pue¬ 
de  asegurar,  gira  alrededor  de  él,  no  se  ha  penetrado  sufi¬ 
cientemente  lo  que  él  en  sí  mismo  contiene,  v  que  como  todo 
lo  inmortal,  será  la  fuente  de  formación  para  los  artistas  que 
sigan;  no  olvidando  lo  que  el  maestro  dijo  en  una  de  sus 
cartas:  “Id  al  Louvre,  pero  después  de  haber  visto  los  gran¬ 
des  pintores  que  allí  reposan,  es  preciso  apresurarse  en  salir 
y  vivificar  en  sí,  al  contacto  de  la  naturale.zla,  las  sensacio¬ 
nes  de  arfe  que  residen  en  nosotros”. 
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De  Jaime  Atria 


REPROCHE  A  LA  NIÑA 
GITANA 


Niña. 

¡Que  la  brisa  canta 
como  cascabel ! 
Vendrá  tu  gitano 
y  te  irás  sin  él. 

Déjame  la  sal . 
Llévate  la  miel. 

Niña. 

¡Que  la  tarde  muere! 
Que  no  quiero  ver 
tus  ojos  cansados 
de  llorar  por  él. 

Llévatei  la  sal . 
Déjame  la  miel. 


FLORES  DEL  RETAMO  DOLOR 


La  tarde  se  derrumba 
llena  de  frío. 

Las  sombras  se  alargan 
con  los  trinos. 

Flores  del  retamo: 
pájaros  amarillos  . 

La  luna  pasa  dormida 
tras  los  espinos . 

El  silencio  y  la  brisa 
sobre  los  trigos . 

Flores  del  retamo: 
pájaros  amarillos . 

La  noche  sei  derrumba 
en  el  infinito.. 

Los  álamos  le  clavan 
sus  cuchillos . 


La  tarde  con  su  silencio 
bajo  el  durazno  en  flor . 

El  llanto  de  la  niña 
en  mi  corazón. 

¡Ay,  Dios, 

que  no  tengo  amor! 

Llevo  a  la  niña  en  mi  frente 
y  en  mi  corazón. 

Los  álamos  se  han  quedado 
sin  canción . 

¡Ay,  Dios, 

que  no  tengo  amor! 

La  noche  con  su  silencio 
bajo  el  durazno  en  flor. 

Mi  pecho  lleva  una  llaga.  .  . 


Flores  del  retamo:  ¡Ay,  Dios, 

pájaros  amarillos.  qué  dolor! 
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Jaime  Rayo,  “Sombra  y  Sujeto’7;  esto  no  es  un  mero  títu- 

Poeta  lo  puesto  al  azar  sobre  un  cuaderno  ele  poemas, 
como  tantos  otros  que  arriesgan  metáforas  de 
complicada  geometría.  Es  un  plinto  sólido  y  simbólico  para 
fijar  trayectorias.  Es  de  ahí,  precisamente,  de  la  sombra, 
cualidad  inherente  a  los  objetos  de  tosca  terracota  esencial,' 
y  del  sujeto,  motivo  temático  fundamental  del  cosmos,  de  don¬ 
de  deben  partir  las  infinitas  explosiones  de  energía  creadora 
que  localizan  en  el  hombre  la  encrucijada  divina. 

En  esta  época  de  indecisa  transición,  donde  las  rutas 
poéticas  se  enredan  o  chocan  violentamente,  ampliando  sus 
campos  magnéticos,  escarbando  los  focos  sub-humanos,  con¬ 
vergiendo  muchas  veces  a  su  propio  ritmo  de  angustia,  con 
pulsaciones  nocturnas,  oscuras  y  germinales  potencias,  y  que 
se  desenvuelve  como  una  marea  densa  y  parda  sin  aflorar  en 
playa  ni  plasmar  en  gesto  , definitivo,  es  raro  encontrar  acti¬ 
tudes  sencidas,  serenas,  que  sean  síntesis  de  poesía  y  hombre 
.  armoniosamente  acordes.  Y  es  tanto  más  costoso  el  hallazgo 
cuanto  que  la  ganga,  abunda  con  profusión  impidiendo  que 
reluzcan  metales. 

Jaime  Rayo  es  una  ramita  de  acacia  fresca  y  verde,  qui¬ 
zás  de  esa  misma  acacia  familiar  que  alguna  vez  vimos  cre¬ 
cer  en  las  aceras  ciudadanas,  a  despecho  del  cemento  y  la  al¬ 
titud  de  concreto  armado.  Cemento  y  maquinaria  que  han 
colocado  su  riscosa  impiedad  hasta  en  el  verbo .  Hostil  y 
afiebrado  afán,  carrera  vertiginosa,  cohete  loco  que  aglutina 
caóticamente  las  más  torcidas  fibras  del  hombre  precipitán¬ 
dolo  en  la  furia  demoníaca. 

Y  hoy,  cuando  la  mayoría  de  los  poetas  tienen  voz  cal¬ 
cada  y  corazón  manufacturado  en  celofán,  o  bien  poca  fuerza 
gravitaeional  para  sustraerse  a  influencias  corruptoras,  he 
aquí  que  se  yergue  una  llama  pálida  y  fina,  aparentemente 
ineficaz  para  lumbre  o  calor  brusco,  pero  que  derrama  sus 
milagros  de  crepúsculo  y  alborada,  sus  ritmos  de  constelación 
contemplativa,  pura  y  simplemente,  como  un  ramo  jugoso 
que  acaba  de  resquebrajar  su  ofrenda  en  primavera,  partiendo 
de  la  paz  interior  del  espíritu.  Escuchad: 

Tu  cutis,  preferida  variedad  de  la  anémona, 

Trae  frescas  noticias  y  un  mensaje  cordial, 

Con  rubio  amor  de  insecto  favorito  del  néctar 
Que  responde  al  aviso  de  reyerta  o  asfixia. 

Esto"  fija  ya  un  valor  dentro  de  la  poesía  y  la  actitud 
humana.  Quien  posee,  adosado  al  garbo  juvenil,  aunque  sea 
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lili  atisbo  de  esa  paz  interior  que  es  vasija  de  unidad  y  ritmo 
perdurable,  puede  coger  decididamente  un  puñado  de  greda 
y  amasarlo  a  su  antojo.  El  verso  de  Jaime  Rayo  es  producto 
plástico,  de  experiencia  clolorosa  y  humana.  Sobre  todo,  hu¬ 
mana,  esencialmente  humana .  Pero  la  huella  del  dolor  se  es¬ 
conde  tras  la  ática  placidez  de  una  forma,  pura,  equilibrada, 
conciente.  Un  severo  ciclo  de  depuraciones  ha  logrado  tradu¬ 
cir  su  raíz  de  hombre  y  el  temperamento  de  vigilia  lenta,  que 
integran  sü  ser.  Su  estilo  limpio,  albísimo,  se  aleja  notable¬ 
mente  del  sonsonete  del  Neruda  imitado,  y  no  encalla  tampo¬ 
co  en  el  telegrafismo  histérico  de  los  neoliuidobristas .  Es  su 
propio  ser  quien  articula  colores  y  sonidos,  tratando  de  aco¬ 
plar  palabras  al  vago  y  desigual  murmullo  de  las  arterias, 
adaptando  ritmos  al  latido  impreciso.  Y  así,  la  ruta  se  con¬ 
creta  en  proyección  iridescente  en  aquellos  fragmentos  fina¬ 
les,  clave  de  la  obra : 


Sea  la  paz,  desde  nosotros,  el  centro  y  la  medida. 
La  sola  voz  interna  de  la  nimia  palabra  , 

El  eco  de  la  sangre  en  perspectiva,... 


Así,  en  el  sentimiento,  en  la  pasión  o  en  el  acto, 
En  la  diaria  parábola  del  hombre  pronunciado 
Genuinamente  libre,  temporáneo  y  patético, 

Sea  la  paz,  desde  nosotros,  el  centro  y  la  medida. 


Es  la  poesía  en  función  de  ser  humano.  ¿Qué  más  pedir? 
¡Ah!  Pidamos  un  ensanchamiento  arbitrario.  Es  preciso  sa¬ 
cudir  los  párpados  demasiado  recargados  del  lector  vetusto, 
y  atraer  la  visión  de  los  jóvenes  hacia  un  punto  donde  se  in- 
tersectan  su  angustia  colectiva  —  suficientemente  honda  co¬ 
lmo  para  que  no  'la  sientan  —  y  su  inquietud  creadora  —  inex¬ 
presa  el  a  - —  que  poseen  por  atributo  divino,  a  despecho  de  su 
in conciencia .  Echemos  una  ojeada  a  Jaime  Rayo.  Es  una 
energía  humana,  en  esbozo,  en  gestación,  en  balbuceo  si  se 
quiere,  pero  “es”.  Es  un  brote  vivo  que  ensayá  en  sus  “mo¬ 
mentos”  la  actitud  que  corresponde  a  su  más  honrada  expe¬ 
rimentación  vital.  Y  como  es  centro  de.  una  pequeña  elíptica, 
puede  conseguir  un  porvenir  de  rotación  más  dilatada.  Por¬ 
que  el  núcleo  de  ella,  un  poeta,  es  decir,  más  que  un  poeta, 
nn  ser  humano  conciente  de  su  rol,  es  núcleo  radioso  de  futu¬ 
ras  expansiones.  Expansión  que  equivale  en  este  caso  a  ex¬ 
presión  . 


Zlatko  Brncic 
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EL  ANSIA  EN  LA  VOZ 


Cervantes,  luego  de  crear  aquellos  ti¬ 
pos  estupendos,  haciéndolos  de  perpetuos 
en  el  tiempo,  eternales,  fué  creando 
otras  obras,  hoy  casi  apagadas  a  los  ojos 
mortales  por  el  fuego  de  Quijote  y  San¬ 
cho.  Sin  embargo,  en  ellas  se  levanta 
como  un  surtidor  en  el  silencio,  la  mis¬ 
ma  ansia  lírica,  el  mismo  alto  tono  ma¬ 
gistral.  De  “Los  trabajos  de  Persiles  y 
Segismunda”  espigamos  estos  trozos  pa¬ 
ra  recreo  de  los  lectores. 


¿quién  podrá  tener  a  raya  los  pensamientos,  que  suelen 
ser  tan  ligeros  y  sutiles,  que,  como  no  tienen  cuerpo,  pasan 
las  murallas,  traspasan  los  pechos  y  ven  lo  más  escondido  de 
las  almas? 

...  y  me  embarqué  en  una  nave  que  estaba  con  las  velas 
en  alto  para  partirse  a  Inglaterra,  en  la  cual  iban  algunos 
caballeros  ingleses  que'  habían  venido,  llevados  de  su  curio¬ 
sidad,  a  ver  a  Espiaña  y  habiéndola  visto  toda,  o,  por  lo  me¬ 
nos,  las  mejores  ciudades  della,  se  volvían  a  su  patria. 

. . .  porque  ninguna  ciencia,  en  cuanto  a  ciencia,  engaña :  el 
engaño  está  en  quien  no  la  sabe. 

Por  tres  cosas  es  lícito  que  llore  el  varón  prudente:  la 
una,  por  haber  pecado;  la  segunda,  por  alcanzar  perdón  dél; 
la  tercera,  por  estar  celoso;  las  demás  lágrimas  no  dicen  bien 
en  un  rostro  grave . 

Como  están  nuestras  almas  siempre  en  continuo  movi¬ 
miento,  y  no  pueden  parar  ni  sosegar,  sino  en  su  centro,  que 
es  Dios  para  quien  fueron  criadas,  no  es  maravilla  que  nues¬ 
tros  pensamientos  se  muden;  que  éste  se  tome,  aquél  se  deje, 
uno  se  prosiga  y  otro  se  olvide,  y  el  que  más  cerca  anduviere 
de  su  sosiego,  ése  será  el  mejor,  cuando  no  se  mezcle  con  error 
de  entendimiento. 
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. . .  conté  aquí  a  sus  parientes  la  enamorada  muerte ;  cre¬ 
yéronla,  y,  aunque  yo  no  se  la  afirmara  de  vista,  la  creyeran 
por  tener  casi  en  costumbre  el  morir  de  amores  los  portu¬ 
gueses  . 

Pero  la  excelencia  de  la  poesía  es  tan  limpia  como  el  agua 
clara,  que  a  todo  lo  no  limpio  aprovecha  ;  es  como  el  sol,  que 
pasa  por  todas  las  cosas  inmundas  sin  que  se  le  pegue  nada; 
es  habilidad,  que  tanto  vale  cuanto  se  estima;  es  un  rayo  que 
suele  salir  de  donde  está  encerrado,  no  abrasando,  sino  alum¬ 
brando;  es  instrumento  acordado  que  dulcemente  alegra  los 
sentidos,  y,  al  paso  del  deleite,  lleva  consigo  la  honestidad  y 
el  provecho. 

. . .  porque  las  lecciones  de  los  libros  muchas  veces  hacen 
más  cierta  experiencia  de  las  cosas,  que  no  la  tienen  los  mis¬ 
mos  que  la  han  visto,  a  causa  que  el  que  vee  con  atención 
repara  una  y  muchas  veces  en  lo  que  va  leyendo,  y  el  que 
mira  sin  ella,  no  repara  en  nadja,  y  con  esto  excede  a  la  lec¬ 
ción  la  vista. 

La  ira,  según  se  dice,  es  una  revolución  de  la  sangre  que 
está  cerca  del  corazón,  lía.  cual  se  altera  en  el  pecho  con  la 
vista  del  objeto  que  la  agravia,  y  talvez  con  la  memoria ;  tiene 
por  último  fin  y  paradero  suyo  la  venganza,  que,  como  la 
tome  el  agraviado,  sin  razón  o  con  ella,  sosiega. 

Alzaron  todos  la  vista,  y  vieron  bajar  por  el  aire  una 
figura,  que  antes  que  distinguiesen  lo  que  era,  ya  estaba  en 
el  suelo,  junto  casi  a  los  pies  de  Periandro,  la  cual  figura 
era  de  una  mujer  hermosísima  que,  habiendo  sido  arrojada 
desde  lo  alto  de  la  torre,  sirviéndole  de  campana  y  de  ala 
sus  mismos  vestidos,  la  puso  de  pies  y  en  el  suelo,  sin  daño 
alguno;  cosa  posible  sin  ser  milagro. 

. .  .y  aunque  las  conversaciones  y  entretenimientos  se  ha¬ 
cen  sabrosos  con  lá  sal  de  la  murmuración,  todavía  suelen 
tener  los  dejos  las  más  veces  amargos  y  desabridos.  Es  tan 
ligera  la  lengua  como  el  pensamiento,  y  si  son  malas  las  pre¬ 
ñeces  de  los  pensamientos,  las  empeoran  los  partos  de  la 
lengua. 

. . .  porque  la  poesía  no  está  en  las  manos,  sino  en  el  en¬ 
tendimiento,  y  tan  capaz  es  el  alma  del  sastre  para  ser  poeta, 
como  la  de  su  maese  de  campo,  porque  las  almas  todas  son 
iguales,  y  d,e  úna  misma  masa  en  sUs  principios  criadas  y 
formadas  por  su  Hacedor,  y,  según  la  caja  y  temperamento 
del  cuerpo  donde  las  encierra  así  parecen  ellas  más  o  menos 
discretas,  y  atienden  y  se  aficionan  a  saber  las  ciencias,  artes 
o  habilidades  a  que  las  estrellas  más  las  inclinan. 
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“GENITRIX”,  por  Francois  Mauriac. — Ediciones 
tiago  dei  Chile,  1939 . 


“Ercilla”. — Sun- 


E1  enorme  talento  narrativo  de  Mauriac  en  esta  pequeña  no¬ 
vela  luce  a  pesar  del  evidente  desagrado  del  tema,  de  sus  tintas 
sombrías  y  de  ese  aspecto  repetido  y  particular  de  sus  obras  que 
es  la  desesperación  humana,  la  sordidez  de  las  vidas  que  aspiran 
a  una  liberación  y  felicidad  casi  imposibles.  La  lucha  de  la  madre 
y  el  hijo,  uno  contra  otro,  y  ambos  unidos,  sin  saberlo,  contra  el 
recuerdo,  contra  el  fantasma  de  la  que  fué  la  mujer  de  ese  hombre. 
Dícese  del  libro  que  es  un  estudio  psicológico  de  la  suegra:  a  mi 
juicio,  si  esa  fué  su  intención  primordial,  ha  quedado  sobrepasada 
por  una  lucha  menos  concentrada  que  la  de  esos  tres  seres,  una 
lucha  de  la  humanidad  libre  y  a  la  vez  encadenada  por  sus  peca¬ 
dos. 

La  calidad  narrativa  de  Mauriac  es  evidente,  y  puede  decirse 
que  sólo  se  resiente  en  los  primeros  momentos  de  su  novela,  en 
la  que  hay  un  exceso  de  realismo  doloroso,  y  cuya  exposición  y 
planteo  aparece  como  una  aclaración  innecesaria  áL  tema. 


R. 
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“LAS  MEJORES  POESIAS”,  (antología). — Ediciones  “Zig-Zag”. 

Esta  obra  editada  por  “Zig-Zag”,  es  reproducción  fiel,  aunque 
no  se  mente  al  antoiogista  y  se  pu.blique  parcialmente  su  prólogo, 
de  las  100  mejores  poesías  líricas  de  la  lengua  castellana  del  ilus¬ 
tre  polígrafo  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo . 

La  egregia  figura  de  Menéndez  Pelayo,  ciertamente  que  no 
se  encuentra  disminuida  ni  enturbiada  por  la  selección  hecha:  tu¬ 
vo  que  conceder  demasiado  al  gusto  dominante  de  la  época,  e  in¬ 
cluir  ciertas  composiciones  que  indudablemente  no  están  a  la  altu¬ 
ra  de  las  que  representan  a  la  poesía  del  siglo  de  oro  español.  Re¬ 
presentan  con  bastante  profusión  dentro  de  la  antología  este  gus¬ 
to,  desdeñado  en  nuestros  días  por  ñoño,  la  producción  del  Padre 
Arólas,  de  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  del  señor  Balart. 
de  don  Enrique  Gil,  el  señor  Maury,  el  señor  don  José  Joaquín  de 
Mora,  el  señor  don  Manuel  del  Palacio,  don  Ni  come  des  Pastor 
Díaz,  don  Pablo  Piferrer,  don  Vicente  Querol,  don  Eulogio  Floren¬ 
tino  Sanz,  él  señor  Selgas,  el  señor  Tassara.  Hay  entre  ellas,  al¬ 
gunas  que  poseen  ciertos  encantos,  pero  que  puestas  al  lado  de  las 
poesías  de  un  Quevedo,  San  Juan  de  la  Cruz,  Lope,  Góngora,  Man¬ 
rique,  Bécquer,  Herrera,  Fray  Luis  de  León,  etc.,  desmerecen  a 
ojos  vistos. 

Pudo  “Zig-Zag”  con  mejor  acuerdo  haber  modernizado  su  edi¬ 
ción;  quitándole  así  lo  que  no  es  de  primera  calidad,  que  aunque 
el  nombre  respetado  de  don  Marcelino  cubra  muchas  cosas]  no  pue¬ 
de  hacerlo  con  ésta,  que  si  en  su  tiempo  pudo  responder  al  deseo 
de  la  época,  en  la  actual,  con  el  resalte  de  sus  defectos,  no  es  po¬ 
sible  aplaudirla. 

R. 


A  fin  de  facilitar  el  servicio  de  expedición  y  control  de 
la  Revista,  la  Administración  de  “Estudios”  se  permite  ad¬ 
vertir  a  Ud.  lo  siguiente: 

l9. — En  lo  sucesivo  todas  las  suscripciones  a  “Estudios” 
tendrán  como  fecha  uniforme  de  vencimiento  anual  el  mes 
de  Junio.  En  consecuencia,  los  recibos  se  extenderán  por  el 
tiempo  y  el  valor  que  correspondan  a  los  meses  corridos  en¬ 
tre  la  fecha  de  la  contratación  y  el  mes  de  Junio  siguiente. 

29. — Se  encarece  a  los  Suscriptores  ya  vencidos,  de  San¬ 
tiago,  que  no  deseen  ver  interrumpido  el  envío  de  la  Revista, 
que  cancelen  su  importe  tan  pronto  como  se  les  entregue  el 
correspondiente  recibo  por  la  persona  encargada  de  la  cobran¬ 
za,  procurando  evitar  a  ésta  la  pérdida  de  tiempo  que  resulta 
de  las  repetidas  visitas  domiciliarias. 

39. — A  los  Suscriptores  de  Provincia  se  les  ruega  que  in¬ 
mediatamente  de  recibir  el  anuncio  de  su  vencimiento,  envíen 
un  jiro  postal  o  letra  a  la  orden  del  Administrador  de  “Es¬ 
tudios”,  Casilla  13370,  Santiago  . 

49 . — Todo  cambio  de  domicilio  debe  ser  oportunamente 
comunicado  a  la  Administración:  Casilla  13370,  Fono  67189. 
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